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Es „el don de Dios a nuestro tiempo”, gran Mística, Maestra de la vida espiritual, 





Profeta que recordó al mundo la verdad bíblica sobre el amor misericordioso de Dios a cada persona y llama a poroclamarla al mundo mediante el testimonio de vida, la obra, la palabra y la oración.Apóstol de la Divina Misericordia, Secretaria de Jesús Misericordioso, Profeta de nuestro tiempo, gran Mística, Maestra de la vida espiritualhe aquí los títulos más frecuentes que acompañan al nombre de Santa Sor Faustina Kowalska de la Congregación de la Madre de Dios de la Misericordia que forma parte del círculo de los santos más conocidos y queridos y también de los mayores místicos de la Iglesia.
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Nació el 25 de agosto de 1905, en la aldea de Głogowiec, como la tercera hija entre diez hermanos de la familia de Mariana y Estanislao Kowalski. Dos días después, en el bautizo celebrado en la iglesia parroquial de Świnice Warckie, se le impuso el nombre de Elena. A los 9 años recibió la Primera Comunión. Su educación escolar duró apenas tres años. Después trabajó como sirvienta en casas de acomodadas familias de Aleksandrów Łódzki y Łódź. Desde los siete años sintió en su alma el llamado a servir a Dios, pero los padres no le daban permiso para entrar en el convento. Sin embargo, apresurada por la visión de Cristo sufriente, en julio de 1924 salió para Varsovia para buscar lugar en un convento. Tuvo que trabajar de sirvienta un año más para poder aportar una pequeña dote. El 1 de agosto de 1925 ingresó en la Congregación de las Hermanas de la Madre de Dios de la Misericordia en Varsovia, en la calle Żytnia.







[image: Vctrr - 4]








En esta Congregación vivió 13 años cumpliendo los deberes de cocinera , vendedora en panadería, jardinera y portera en distintas casas. Los períodos más largos los pasó en Cracovia, Vilna y Płock. Padecía tuberculosis pulmonar y del tubo digestivo, por eso pasó más de 8 meses en el hospital de Prądnik, en Cracovia. La enfermedad le causaba grandes sufrimientos, sin embargo fueron mucho mayores los tormentos que soportaba como un sacrificio voluntario por los pecadores y como Apóstol de la Divina Misericordia. Experimentó muchas gracias extraordinarias: revelaciones, éxtasis, estigmas ocultos, los dones de bilocación, de leer en las almas humanas y también de promesas y desposorios místicos.
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La tarea fundamental de Sor Faustina fue transmitir a la Iglesia y al mundo el mensaje de la Misericordia que recuerda la verdad bíblica de la fe sobre el amor misericordioso de Dios a cada persona, llama a confiar a Dios nuestra vida y amar activamente al prójimo. Jesús le mostró cuán profunda es su misericordia y comunicó las nuevas formas de culto: la imagen con la inscripción „Jesús, en Ti confío”, la Fiesta de la Misericordia, la Coronilla a la Divina Misericordia y la oración en la hora de su agonía en la cruzllamada la Hora de la Misericordia. A cada una de estas formas y a la proclamación del mensaje de la Misericordia vinculó grandes promesas con tal de cuidar de la actititud de confianza en Dios, es decir, de cumplir su voluntad y ejercer la misericordia al prójimo.
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Sor Faustina falleció el 5 de octubre de 1938 en el convento de Cracovia-Łagiewniki, a los apenas 33 años. De su carisma y su experiencia mística nació el Movimiento Apostólico de la Divina Misericordia que continua su misión, proclamando al mundo el mensaje de la Misericordia a través del testimonio de vida, la obra, la palabra y la oración. El 18 de abril de 1993, el Santo Padre Juan Pablo II elevó a Sor Faustina a la gloria de los altares y el 30 de abril de 2000 la canonizó. Las reliquias de la Santa descansan en el Santuario de la Divina Misericordia enCracovia- Łagiewniki.
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El Santo Padre Juan Pablo II escribió que en una época de grandes totalitarismos Sor Faustina se hizo portavoz del mensaje de que la única fuerza capaz de equilibrar el mal de los mismos es la verdad sobre la misericordia de Dios. Llamó su „Diario” „el ewangelio de la misericordia escrito en perspectiva del siglo XX”, que permitió a la gente sobrevivir las sumamente dolorosas experiencias de esos tiempos. Este mensaje – dijo el Santo Padre Benedicto XVI – es realmente central para nuestro tiempo: la Misericordia como fuerza de Dios, como límite divino contra el mal del mundo.
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Cantaré la Misericordia del Dios. Diario Sr. Faustina







I CUADERNO
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O Amor Eterno, órdenes de pintar Tu santa imagen ES nos desvelas el manantial inconcebible de la Misericordia. Tù bendices quien se acerca a Tus rayos, Y al alma negra de los la blancura de la nieve. O Jesùs dulce, ha erigido aquì el trono de Tu Misericordia, Para ayudar los pecadores y su ridar la alegrìa. De Tu Corazón desgarrado, como de lìmpido manantial, Desatasca el consuelo por las almas y los corazones contritos. Irrumpe sin pose del corazón de los hombres El honor y la gloria por esta Imagen. Cada corazón ensalza a la Divina Misericordia En cada momento y en los siglos de los siglos. ¿Dios Mi Si miro hacia el futuro, me invierte el miedo, Pero por qué introducirse en el futuro? Me es querida solamente la hora presente, Porque quizás el futuro no aloje en mi alma. El tiempo pasado no está en mi poder Para cambiar, corregir u añadir algo. Ni los sabios ni los profetas han puede hacer éste. Confiamos por tanto a Dios lo que pertenece al pasado. O momento presente, tù me perteneces completamente, Deseo utilizarte por cuánto está en mi poder, Y a pesar de mì sea pequeña y débil, me das la gracia de tu omnipotencia. Por tanto, confiando en Tu Misericordia, Sobra en la vida como un niño, Y cada dìa te ofrezco mi corazón Inflamado de amor por Tu mayor gloria.
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+ G.M.G. DIOS ES ALMAS. O Rey de Misericordia, guìa mi alma Sor M. Faustina del SS.mo Sacramento Wilno, 28.VII.1934 O mi Jesùs, con confianza hacia de Ti Enredo millares de coronas y sé Que florecerán todo, Y sé que florecerán todo, cuando le ilumine el Sol Divino. + O gran Divin Sacramento, Que escondes a mi Dios O Jesùs, arista conmigo cada momento, Y mi corazón no será tomado por el temor. + G.M.G. Wilno, 28.VII.1934 + Primo entrega DIOS Y LOS ALMAS eres adorada, o Santa Trinidad, ahora y siempre. Eres adorada en todas Tus obras y en todas Tus criaturas. Admirada y exaltada el tamaño de Tu Misericordia o Dios. Debbo tomar nota 4 de los encuentros de mi alma con Tù o Dios, en los momentos particulares de Tus visitas. Debbo escribirti de, o Incomprensible en la Misericordia hacia mi pobre alma. Tu santa voluntad es la vida de mi alma. He tenido este orden de quien te reemplaza por yo o Dios, aquì en tierra y me enseña Tu santa voluntad. Ves, Jesùs, como es difìcil para mì escribir y que no sé describir claramente lo que pruebo al final del alma. ¿O Dios, puede quizás la pluma describir cosas por los que a veces no existen tampoco las palabras? Pero, o Dios, me manda escribir; este yo basta ya.
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Varsovia, I.VIII.1925 éL ENTRADA EN CONVENTO. Desde la edad de siete años advertì la suprema llamada de Dios, la gracia de la vocación a la vida religiosa. A siete años entendidos por la primera vez la voz de Dios en mi alma, es decir la llamada a una vida más perfecta, pero no obedecì siempre a la voz de la gracia. No encontré a nadie que me aclarara estas cosas. Decimoctavo año de vida; insistente solicitud a los padres del permiso de entrar a convento; rechazo categórico de los padres. Después de tal rechazo me dì a las vanidades de la vida, no dirigiendo alguna atención a la voz de la gracia, aunque mi alma / no encontrara satisfacción en nada. La llamada continua de la gracia fue por mì un gran tormento, pero traté de ahogarlo con los pasatiempos. Evité de encontrarme ìntimamente con Dios y con todo la alma me dirigì hacia las criaturas. Pero fue la gracia de Dios a tener la ventaja en mi alma. Una vez fui a un baile con una de mis hermanas. Cuando todos se entretuvieron muchìsimo, mi alma empezó a probar ìntimos tormentos. Al momento en que empecé a bailar, pasados de repente Jesùs junto a mì, Jesùs flagelado, desnudo de los vestidos, todo cubierto de heridas, que me dijo estas palabras: ¿«Cuanto tiempo todavìa te tendré que soportar? Hasta cuándo me engañarás?». Al instante se apagó el alegre sonido de la mùsica; desapareció de mi vista a la compañìa en que me encontré. Quedamos solos Jesùs y yo. Yo sedetti junto a mi querida hermana, haciendo pasar por un dolor de cabeza cuánto ocurrió dentro de mì. Poco después de abandoné a la compañìa y la hermana sin hacerme divisar y fui a la catedral de S. Estanislao Kostka. Fue casi oscuro. En la catedral hubieron pocas personas. Sin cuidar para nada a cuánto ocurrió alrededor, me postré, los brazos extendidos, delante del SS.mo Sacramento y le pregunté al Dios que se dignara de hacerme conocer lo que tuve que hacer. 
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Oì entonces estas palabras: «Partos enseguida por Varsovia; allá entrarás a convento». Me levanté del ruego, fui a casa y despaché las cosas indispensables. Como pude, le puse al corriente mi hermana de lo que ocurrió en mi alma, las pregunté de saludar a los padres y asì, con un solista vestido, sin nient'altro, llegué a Varsovia. Cuando bajados por el tren y vi que cada fue por su calle, fui tomada por el miedo: ¿qué manera? ¿donde dirigir, puesto que no conocì a nadie? Y le dije a la Madre de Dios: ¡«Maria, ábrame paso, condùceme Tù! ». Enseguida mì oì dentro de estas palabras: de ir fuera de la ciudad a una aldea, dónde habrìa encontrado un alojamiento seguro por la noche. Hice asì, y encontré todo como la Madre de Dios me dijo. El dìa después de buen mañana hice vuelta a la ciudad y entré en la primera iglesia que se plantó adelante. Aquì me eché a rogar, para conocer qué todavìa quisiera Dios de mì. Los SS. Puestas se sucedieron a uno tras la otra. Durante uno de este, me sentì decir: «Vas de este sacerdote y spiegagli cada cosa; él te dirá lo que tendrás que hacer». Acabada el S. Misa, / entré en la sacristìa y le conté todo lo que ocurrió en mi alma, rogándolo indicarme dónde entrar, en cuál convento. En un primer momento el sacerdote quedó sorprendido, sin embargo me encomendó de tener mucha confianza porque Dios habrìa seguido proveyendo. «En el ìnterin él dijo te mandaré de una piadosa señora, cerca del que podrás quedar hasta el dìa de tu entrada en un convento». Cuando me presenté a aquella señora, yo ricevette con gran amabilidad. En aquel tiempo empecé a buscar un convento, pero a cualquiera puerta tuve a llamar, encontré un neto rechazo. 14 el dolor atenazó mi corazón y le dije al Señor Jesùs: «Me ayudas. No me dejes sola». Llamé por fin a nuestra puerta. Cuando me vino encuentro la Madre Superiora, el actual M. General Sor Michaela, después de un breve coloquio me dijo de ir al Dueño de casa y preguntarle si me acogiera. Entendì enseguida que tuve que preguntarlo al Señor Jesùs. Todo feliz fui en capilla y le pregunté a Jesùs: ¿«Dueño de esta casa, es dispuesto a aceptarme? Una de las monjas de aquì me ha mandado de Ti con tal pregunta». Enseguida oì esta voz: «Te acojo; estás en Mi Corazón». Cuando volvì de la capilla, la Madre Superiora me preguntó antes de todo: ¿«Ahora bien, te ha aceptado el Dios? ». «Usted», le contesté. Y ella: «Si el Dios te ha aceptado, yo también te aceptaré». Fue asì ch'io fui admitida en convento. Por varias razones sin embargo tuve que todavìa quedar en el mundo por más que un año, cerca de aquella piadosa señora. A mi casa en cambio, ya no hice vuelta. En aquel perìodo tuve que luchar contra muchas dificultades, pero Dios no me ahorró su gracia y empezó a invadirme cada vez más la nostalgia de Dios. La señora que me hospedó, por cuantos fosos muy devotos, no comprendió pero la felicidad de la vida religiosa y, en su franca sencillez, empezó a plantearme otros proyectos de vida, pero yo apetecì de tener un corazón tan grande, que nada habrìa podido llenan. Me dirigì entonces hacia Dios con todo mi alma sedienta de él. Estuvo durante él octava del Corpus Dominós. Dios inundó mi alma de una luz interior tìo de hacermelo reconocer más intensamente como bien lo sumo y la suprema belleza. Incluidos cuanto Dios me quisiera: ¡de la eternidad su amor por mì! Estuvo durante los crepùsculos; con las palabras simples que me desatascaron del corazón, le hice a Dios / voto de castidad perpetua. De aquel momento probé una mayor intimidad con Dios, mi Novio; de aquel momento construì en mi corazón una celdilla donde siempre me encontré con Jesùs. Por fin vino el momento en que se abrió por mì la puerta del convento. Fue la tarde del primer agosto, vìspera de la Virgen de los Ángeles. Me sentì infinitamente feliz; me pareció de haber entrado en la vida del paraìso. De mi corazón irrumpió, ùnica, el ruego de la gratitud. Después de tres semanas en cambio, me percaté que aquì estuvo tan poco el tiempo dedicado a la oración y que hubieron muchas otras cosas que me empujaron en el ìntimo a entrar en un convento por lo general más estrecho. 
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Tal pensamiento tomó cada vez más fuerza dentro de mì, pero no fue este el volotità de Dios. Sin embargo aquel pensamiento, es decir aquella tentación se consolidó cada vez más, tanto que un dìa decidido hablar de ello con la Madre Superiora y de salir decididamente del convento. Sin embargo Dios dirigió las circunstancias de modo tal que no pude accederle a la Madre Superiora. Antes de ir a descansar, entré en el cappellina y le pregunté a Jesùs de iluminarme sobre este problema; pero no conseguì nada en mi ìntimo; sólo se apoderó de mì una extraña inquietud que no logré comprender. Sin embargo, a pesar de todo, me propuse de dirigirle a la Madre Superiora de primera mañana, enseguida después del S. Misa y comunicarle la decisión tomada. Fui hacia la celda; las monjas ya fueron acostadas y las luces apagadas. Entré, angustiada e insatisfecha, en la celda. No supe más que hacer. Me tiré a tierra y empecé a rogar con fervor para conocer la voluntad de Dios. Por todas partes silencio, como en un tabernáculo. Todas las monjas, parecidos a blancas hostias encerraron dentro de la copa de Jesùs, descansaron y sólo de mi celda Dios oyó el gemido de un alma. No supe que, sin autorización, no fue permitido rogar por la tarde en las celdas después de las nueve. Después de un momento, en mi celda se hizo un claror y vi sobre la cortina el rostro de Jesùs muy triste. Llagas vivas sobre todo el Rostro y gruesas lágrimas cayeron sobre la manta de mi cama. No sabiendo qué todo eso pudiera significar, le pregunté a Jesùs: ¿«Jesùs, quién te ha causado un parecido dolor? ». Y Jesùs contestó: «Tù me causarás un parecido dolor, si salieras de este orden. Está aquì que te he llamado y no en otro lugar y he preparado por ti muchas gracias». Pregunté perdón a Jesùs y cambié al instante la decisión que tomé. Fue después nuestra confesión el dìa. Conté todo lo que les ocurrió en mi alma y el confesor me contestó que fue evidente en eso la voluntad de Dios, que debì quedar en esta Congregación y que no tuve que tampoco pensar en otro orden. De aquel momento siempre me siento colorìn colorado. Poco tiempo después me enfermé. La querida Madre Superiora me mandó, junto a otras dos monjas, a dar las vacaciones a Skolimòw, un algo fuera Varsovia. En aquel tiempo le pregunté al Señor Jesùs: ¿«Por quién echa el ancla tengo que rogar? ». Jesùs me contestó que la noche siguiente me habrìa hecho conocer por quien tuve que rogar. Vi el ángel de la guarda, que me ordenó de seguirlo. En un momento me encontré en un lugar nebuloso, invadido por el fuego y, en ello, una muchedumbre enorme de almas dolientes. Estas almas ruegan con gran fervor, pero sin eficacia por él mismos: solamente podemos ayudarnoslas. Las llamas que les quemaron, no me tocaron. Mi ángel de la guarda no me abandonó sólo un instante. Y pregunté a aquellas almas cuál fuera su mayor tormento. Y unánimemente me contestaron que su mayor tormento es el ardiente deseo de Dios. Corrieron a la Virgen que visitó las almas del purgatorio. Las almas llaman a Maria «Estrella del Mar». Ella les lleva alivio. Habrìa querido hablar más detenidamente con ellos, pero mi ángel de la guarda me hizo seña de salir. Y salimos de la puerta de aquella prisión de dolor. Oì en el mi intimo una voz que dijo: «Mi Misericordia no quiere este, pero lo exige la justicia». Desde entonces están en relaciones más estrechas con las almas dolientes del purgatorio. Fin del postulado 29.IV.1926. Los superiores me mandaron a Cracovia por el noviciado. Una alegrìa inimaginable reinó en mi alma. Cuando llegamos en noviciado, Sor estaba muriendo. Algùn dìa después Sor... viene de mì y me manda ir a la Madre Maestra a decirle de preguntarle a su confesor, Don Rospond, de celebrar un S. Misa por ella con la añadidura de tres jaculatorias. En un primer momento consentì, pero el dìa después de creì no ir a la Madre Maestra, ya que no entendì bien si se trató de un sueño o dii realidad. Y no fui. La noche siguiente se repitió la misma cosa de modo más claro, por cuyo ya no tuve ninguna duda. A pesar de eso la mañana decidida no hablar todavìa de ello a la Maestra. «Gliw hablaré solamente cuando la vea durante el dìa». De repente encontré en el pasillo a aquella monja difunta; me regañó de no haber ido padecida y una gran inquietud se apoderó mi alma. Entonces cursos enseguida de la Madre Maestra y le conté todo el acaecimiento. La Madre me contestó que tendrìa provisto. En mi alma volvió enseguida la paz. El tercer dìa aquella monja volvió de nuevo y me dijo: «Dios gliw devuelva mérito». Al momento de la toma de hábito, Dios me hizo conocer cuanto habrìa tenido que sufrir. Vi claramente a qué estaba empeñándome. Fue cuestión de un instante de tal sufrimiento; luego el Dios inundó de nuevo mi alma con grandes consuelos. Hacia el fin del primero año de noviciado, empezó a hacerse oscuro en mi alma. No pruebo alguna satisfacción en el ruego; la meditación por mì es una gran fatiga; el miedo empieza a adueñarse de mì. Penetro a fondo en mi ìntimo y no os diviso nada, al infuori de una gran miseria. También veo claramente la gran santidad de Dios; no oso levantar los ojos hasta él, pero me postro en el polvo a Sus pies y a méndico Su Misericordia. Pasó asì acerca de la mitad del año, pero el estado de mi alma no cambió para nada. Nuestra querida Madre Maestra me infundió ánimo en aquellos momentos difìciles. A pesar de eso este mi sufrimiento aumenta cada vez más. Se acerca el segundo año de noviciado. 
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Al pensamiento que debbo hacer los votos, mi alma se estremece. Cualquier cosa lea, no la comprendo; no estoy capaz de meditar. Me parece que mi ruego no le sea agradecido a Dios. Cuando me acerco a los santos Sacramentos, me parece de todavìa ofender de más Dios. El confesor pero no me ha permitido de tampoco omitir una sola vez el S. Comunión. Dios obró de modo raro en mi alma. No entendì absolutamente nada de aquél que me dijo el confesor. Las más simples verdades de la fe se volvieron completamente incomprensibles. Mi alma se atormentó no encontrando satisfacción de ninguna parte. En cierto momento me vino una fuerte idea de ser rechazada por Dios. Este pensamiento espantoso me traspasó aparte el alma de parte; por este sufrimiento mi alma empezó a agonizar. Quise morir y no pude. Me vino el pensamiento: ¿«A qué tratar de adquirir las virtudes objetivo? ¿Por qué mortificarse, si todo eso no le es agradecido a Dios? ». Cuando hablé con la Madre Maestra, ricevetti esta respuesta: «Sepa, hermana, que Dios la destina a una gran santidad. Es una señal que Dios la quiere en paraìso, muy cerca de Si. Hermana, tenga mucha confianza en el Señor Jesùs». el terrible pensamiento de ser rechazados por Dios es el tormento que en realidad los condenados sufren. Me amparé en las Llagas de Jesùs. Repetì palabras de esperanza, pero aquellas palabras se volvieron por mì un tormento todavìa mayor. Fui delante del SS.mo Sacramento y empecé a decirle a Jesùs: «Jesùs, Tù has dicho que es más fácil que una madre olvidas al niño que amamanta, antes que Dios olvide a uno Su criatura y aunque ella lo olvidara, Yo Dios no olvidaré Mi criatura. ¿Sientes, Jesùs, como gime mi alma? Escucha los vagidos desgarradores de Tu niña. Tengo confianza en Te o Dios, ya que el cielo y la tierra pasarán, pero Tu Palabra para siempre dura». Pero no encontré tampoco alivio por un instante. Un dìa, enseguida después del despertador, mientras me meto a la presencia de Dios, empieza a atacarme la desesperación. Oscuro extremo en mi alma. He luchado como he podido hasta mediodìa. En las horas postmeridianas empezó a adueñarse de mì un verdadero terror de muerte; me empezaron a venir pego las fuerzas fìsicas. Regresé de prisa en la celda y me tiré de rodillas delante del Crucifijo y empecé a suplicar misericordia. Jesùs pero no escucha mis gritos. Siento que me vienen a faltar completamente las fuerzas fìsicas; caigo a tierra; la desesperación se ha apoderado mi alma. Estoy viviendo penas infernales que no difieren realmente en nada de las del infierno. He quedado en aquel estado por tres cuarto de ahora. Habrìa querido ir a la Maestra no tuve de ello la fuerza. Quise gritar la voz me vino a faltar. Por suerte pero entró en la celda a una monja. Cuando me vio tan fuera en aquel estado de lo normal, adviertes enseguida a la Maestra. La Madre fue padecida. Apenas entró en la celda, dijo estas palabras: «En virtud de la santa obediencia, las pregunto de levantarse de tierra». Enseguida una fuerza misteriosa me levantó de tierra y me encontré de pie junto a la querida Maestra. Con palabras cariñosas me explicó que aquélla fue una prueba mandada por Dios: «Hermana, tenga mucha confianza; Dios siempre es Padre, también cuando pone a prueba». Volvì a mis deberes, como si hubiera salido de la tumba. Mis sentidos fueron impregnados como de lo que experimentó mi alma. Durante la función nocturna mi alma empezó a agonizar en una oscuridad espantosa. Siento que estoy en manos del Dios Justo y que soy objeto de Su desdén. En aquellos terribill momentos le he dicho a Dios: «O Jesùs, que te comparaste a la más tierna de las madres en el Evangelio, tengo confianza en Tu Palabra, ya que Tù eres la verdad y la vida. Jesùs, te confìa en Ti contra cada esperanza, contra cada sentimiento, que tengo en mi ìntimo y es contrario a la esperanza. Mì haces de lo que quieres; no me alejaré de Ti, ya que Tù eres el manantial de mi vida». Cuánto sea terrible este tormento del alma, puede entenderlo solamente quien ha probado sobre de si parecidos momentos. En la noche me visitó la Virgen con en brazo el Niño Jesùs. Mi alma estuvo llena de alegrìa y dije: ¿«O Maria, mi Madre, lo sabe cuánto terriblemente sufro? ». Y la Virgen me contestó: «Lo sé cuánto sufres, pero no temas, yo participo y siempre participaré en tu sufrimiento». Sonreìdas amablemente y desapareció.
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 Enseguida en mi alma volvió la fuerza y mucho ánimo. Este pero duró solamente un dìa. Casi pareció que el infierno hubiera conjurado contra mì. Un odio terrible empezó a introducirse en mi alma, un odio contra todo lo que es santo y divino. Me pareció que estos tormentos del espìritu tuvieran que hacer para siempre parte de mi existencia. Me dirigì por tanto al Santo Sacramento y le dije a Jesùs: ¿« O Jesùs, Novio de mi alma, no ve que mi alma está muriendo yéndote a? Como puedes esconderte asì a un corazón que te quiere mucha con ¿incerità? Perdóname a Jesùs; se cumpla en mì Tu santa voluntad. Sufriré en silencio como una paloma, sin lamentarme. No permitiré tampoco sólo a mi corazón un gemido de doloroso quejido». Fin del noviciado. Los sufrimientos no disminuyen para nada. Debilidad fìsica; despensa de todas las prácticas de piedad, o mejor su sustitución con jaculatorias. Viernes San. Jesùs atrae mi corazón en el centro ardiente del amor. Eso ha ocurrido durante la adoración nocturna. De repente la presencia de Dios se apoderó de mì. Olvidé cada cosa. Jesùs me hace conocer cuanto ha sufrido por mì. éste duró muy brevemente. Una nostalgia terrible. Un deseo ardiente de querer Dios. Los prirsi votas. Un ardiente deseo de destruirme por Dios a través de un amor activo, pero que también huya del ojo de las monjas que me están más parecido. También después de los votos pero la oscuridad siguió reinando en mi alma hasta acerca de mitad del año. Durante el ruego Jesùs penetró toda la mi alma. La oscuridad desapareció. Oì en el ìntimo estas palabras: «Tù eres Mi alegrìa, tù eres delicia de Mi corazón». De aquel momento percepli en el corazón, es decir en mi ìntimo, la Santa Trinidad. De manera sensible me sentì inundada de luz divina. Desde entonces mi alma vive en intimidad con Dios como un crìo con el propio padre aficionado. Una vez Jesùs me dijo: «Vas a la Madre Superiora y pregala de autorizarte a llevar el cilicio por siete dìas y durante la noche te levantarás una vez y vendrás a capilla». Le contesté de, pero tuve cierta dificultad a llevarme de la Superiora. Hacia tarde Jesùs me preguntó: «Hasta cuándo pospondrás?». Decididos de hablar de ello a la Madre Superiora al primer encuentro. el dìa después antes de mediodìa me percaté que la Madre Superiora fue a refectorio y como la cocina, el refectorio y el stanzetta de Sor Luisa se encuentran casi junto, invité la Madre Superiora en el stanzetta de Sor Luisa y le referì la solicitud de Jesùs. La Madre me contestó: «No las permito de llevar ningùn cilicio. En el modo más absoluto. Si Jesùs le da la fuerza de un coloso, le permitiré estas mortificaciones». Me disculpé con la Madre para haber hecho gastarle tiempo y salì del stanzetta. A la improvisación vi a Jesùs de pie sobre la puerta de la cocina y le dije: «Me mandas ir a preguntar penitencias, que la Madre Superiora no entiende permitir». Entonces Jesùs me dijo: «Estuve aquì durante el coloquio con la Superiora y sé todo y no quiero tus mortificaciones pero la obediencia. Con este me das una gran gloria y adquisiciones de los méritos por ti». Una de las Madres, cuando vino a conocer mi estrecha relación con Jesùs, me dijo que fui una pobre ilusa. Me dijo que Jesùs sólo mantuvo relaciones parecidas con los san «y no con almas pecadoras como ella, hermana». De aquel momento fue como si intimara de Jesùs. En un coloquio matutino le dije a Jesùs: ¿«Jesùs, no es por casualidad una ilusión? ». Jesùs me contestó: «Mi amor no decepciona a nadie». + Una vez estaba reflejando sobre el SS. Trinidad, sobre la esencia de Dios. Quise profundizar absolutamente y conocer quién es este Dios... En un santiamén mi espìritu vino como secuestrado en otro mundo. Vi un resplandor inaccesible y en ello como tres manantiales de luz, que no logré a comprender. Y de aquella luz salieron palabras bajo forma de rayos, que vagaron alrededor del cielo y a la tierra. No comprendiendo nada de este, me entristecì mucho. 
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De repente del mar de luz inaccesibles puertas nuestro querido Salvador, de una belleza inconcebible, con las Llagas resplandecientes: Y de aquella luz se oyó esta voz: «Cuál es Dios en Su esencia, nadie podrá desentrañarlo, ni la mente angélica, ni humana». Jesùs me dijo: «Fiscalìa de conoacere Dios atravieso la meditación de Sus atributos». Un momento después Jesùs trazó con la mano la señal de la cruz y desapareció. + Una vez vi una gran muchedumbre de gente en nuestra capilla, delante de la capilla y sobre la calle, porque no nos fue puesto en la capilla. La capilla fue adornada por una solemnidad. Cerca del altar hubo un gran nùmero de clérigos, luego nuestras monjas y muchas de otras congregaciones. Esperaron a todas la persona que tuvo que tomar sitio sobre el altar. De repente oì una voz que dijo que yo tuve que tomar el sitio sobre el altar. Pero en cuanto salì de la vivienda, es decir del pasillo para atravesar el corral e ir a capilla siguiendo la voz que me llamó, he aquì que toda la gente empezó a echar me arrimo todo lo que pudo: barro, piedras, arena, escobas, tanto que quedé indecisa en un primer momento si continuar o menos; pero aquella voz me llamó con insistencia todavìa mayor y entonces, a pesar de todo, empecé a avanzar atrevidamente. Cuando atravesé el umbral de la capilla, los superiores, las monjas, las educandas y hasta los padres empezaron a golpearme con lo que pudieron tanto que, que quiere o nolente, tuvo que subir de prisa al sitio destinado sobre el altar. En cuanto ocupé el sitio destinado, enseguida aquella misma gente y las educandas y las monjas y los superiores y los padres, todos empezaron a desdoblar las manos y a preguntar gracias y yo no probé ningùn resentimiento hacia de ellos, que me arrojaron encima toda aquella cosa y más bien extrañamente probé un amor particular justo para aquellas personas que me obligaron a subir más rápidamente en el sitio a mì destinado. En aquel entonces mi alma fue inundada por una felicidad inconcebible y oì estas palabras: «Haces lo que quieres, distribuyes gracias como quieres, a quien quieres y cuando quieres». 
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Y padecido la visión desapareció. Una vez sentì estas palabras: «Vas a la Superiora y preguntas que te permitas de amanecer una hora de adoración por nueve dìas; durante esta adoración trata de hacer tu ruego con Mi Madre. Ruega de corazón en unión con Maria; fiscalìa además en este tiempo de hacer la Calle Crucis». Conseguì el permiso no por una hora entera, pero solamente por el tiempo que tuve, después de cumplidos mis deberes. Tuve que hacer aquella novena por la patria. El séptimo dìa de la novena vi a la Virgen entre cielo y tierra, en un vestido claro. Rogó con las manos llegadas sobre el pecho y la mirada revuelta al cielo y de su Corazón salieron rayos de fuego, algunos de los que fueron dirigidos hacia el cielo, mientras que los demás cubrieron nuestra tierra. Cuando hablé de algunos de estas cosas con el confesor, me contestó que realmente pudieran provenir de Dios, pero que también pudieran ser una ilusión. Puesto que a menudo tuve cambios, no tuve a un confesor fijo y por de más hice una fatiga increìble a exponer cosas de aquel género. Por tanto rogué ardientemente porque el Dios me concediera una gran gracia, aquel de tener a un director espiritual. Pero esta gracia lo conseguì solamente después de los votos perpetuos, cuando le vine a Wilno. Se trata de Don Sopocko. El Dios me lo hizo conocer interiormente, antes de que le llegara a WIIno. Si hubiera tenido desde el principio a un director espiritual, no hubiera desperdiciado muchas gracias del Dios. Un confesor puede ser de gran ayuda por un alma, pero también puede proporcionarle mucho da. ¡Ay! como deberìan estar atentos los confesores a la acción de la gracia de Dios en el alma de sus penitentes. ésta es una cosa de gran importancia. Gracias das de un alma se puede conocer su estrecha relación con Dios. Una vez fui citada al juicio de Dios. Estuve delante de la Señor cara a cara. Jesùs fue tal y cual está durante la Pasión. Después de un momento desaparecieron las Llagas y sólo quedaron cinco: a las manos, a los pies y al costado. Vi enseguida todo el estado de mi alma, tal como la ve Dios. Vi claramente todo lo que no le gusta a Dios. No supe que hace falta también informar al Dios de sombras mucho pequeñas. ¡Qué momento! ¿Quién podrá describir él? ¡Encontrara de frente otras veces San! Jesùs me preguntó: ¿«Quién eres? ». Contestó: «Yo soy uno tuyo sirva, Señor». «Tienes que abonar un dìa de fuego en el purgatorio». Habrìa querido echarme enseguida entre las llamas del purgatorio, pero Jesùs me retuvo y dijo: «Qué prefieres: ¿sufrir ahora por un dìa o bien por un breve tiempo sobre la tierra? ». Contestó: «Jesùs, quiere sufrir en purgatorio y quiero sufrir sobre la tierra incluso sea los más grandes tormentos hasta al final del mundo». Jesùs dijo: «Y suficiente una cosa sola. Bajarás a tierra y sufrirás mucho, pero no por mucho tiempo y ejecutarás Mi voluntad y Mis deseos y un Mi sirvo fiel te ayudará a ejecutarla. Ahora pose el jefe sobre Mi pecho, sobre Mi Corazón y os sacas fuerza y vigor por todos los sufrimientos, puesto que en otro lugar no encontrarás alivio ni ayuda ni consuelo. Sabes que tendrás mucho, mucho que sufrir, pero este no se asusta. Yo estoy contigo». Poco después me enfermé. Las molestias fìsicas fueron una escuela de paciencia por mì. Sólo Jesùs sabe cuanto esfuerzos de voluntad tuve que hacer para cumplir mis deberes. Jesùs cuando quiere purificar un alma, usa los instrumentos que quiere. Mi alma se siente completamente abandonada por las criaturas. 
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A veces la intención más recta es interpretada mal por las monjas. éste es un sufrimiento muy doloroso, pero el Dios la permite y hace falta aceptarla, porque este nos hace parecerse principalmente a Jesùs. Una cosa no he logrado comprender por mucho tiempo, es decir que Jesùs me mandó decir todo a los superiores, mientras los superiores no creyeron en mis palabras y me compadecieron como hubiera sido una pobre ilusa o una vìctima de mi fantasìa. Por este motivo, temiendo de ser un ilusa, decididos de evitar interiormente Dios, puesto que tuve miedo de las ilusiones. Pero la gracia de Dios me siguió a cada paso y cuando menos me lo esperé, Dios me dirigió la palabra. + Un dìa Jesùs me dijo que habrìa hecho bajar el castigo sobre de una ciudad, que es la más bonita de nuestra Patria. el castigo tuvo que ser igual a aquél infligido por Dios a Sodoma y a Gomorra. Vi la gran cólera de Dios y un escalofrìo me sacudieron, me traspasó el corazón. Rogué en silencio. Un momento después Jesùs me dijo: «Mi niña, ùnate estrechamente a Mì durante el sacrificio y le ofreces al Padre Celeste Mi Sangre y Mis Llagas para impetrar el perdón por los pecados de aquella ciudad. Repites eso sin interrupción por todo el S. Misa. Error por siete dìas». El séptimo dìa vi a Jesùs sobre de una nube clara y me eché a rogar porque Jesùs posara Su mirada sobre la ciudad y sobre todo nuestro paìs. Jesùs dio una mirada benigna. Cuándo noté la benevolencia de Jesùs, empecé a suplicar de ello la bendición. De repente Jesùs dijo: «Por ti bendigo el entero paìs» e hizo con la mano una gran señal de cruz sobre nuestra Patria. Viendo la bondad del Dios, mi alma fue inundada por una gran alegrìa. + 1929. Una vez, durante el S. Misa, oì la vecindad de Dios en una manera particular, a pesar de que me defendiera y me tuviera lejana de él. A veces huì de Dios propio porque no quise ser vìctima del espìritu malvado, puesto que qualcbe se vuelve m dijeron que lo fui. Y esta incertidumbre duró por largo tiempo. Durante el S. Misa, antes del S. Comunión, hubo la renovación de los votos. Cuando salimos de los reclinatorios y empezamos a pronunciar la fórmula de los votos, de repente Jesùs se metió junto a mì. Tuvo un vestido blanco y un cinturón de oro y me dijo: «Te concedo eterno amor, para que tu pureza esté intacta y a confirmación que no irás nunca sometida a tentaciones impuras». Jesùs se desató el cinturón de oro que tuvo y con aquél ciñó mis caderas. De aquel momento ya no he probado ninguna turbación contraria a la virtud ni en el corazón, ni en la mente. Incluidos sucesivamente que éste es uno de los más grandes gracias, que el Santo Virgo Maria me consiguió, puesto que por esta gracia la rogué por muchos años.
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 Desde entonces es aumentada mi devoción para la Madre de Dios. Es Usted que me ha enseñado a querer interiormente Dios y como adempire en toda Su santa voluntad. O Maria, Tù eres la alegrìa, ya que por Ti Dios ha bajado a tierra y en mi corazón. Una vez vi un ministro de Dios en peligro de cometer un pecado grave, que tuvo que ocurrir de un momento al otro. Tomados a suplicar Dios que me mandara a todos los tormentos del infierno, todos los dolores que quiso y en cambio pregunté la liberación y el alejamiento de aquel sacerdote de la ocasión de cometer pecado. Jesùs atendió mi ruego y al instante sentì sobre la cabeza la corona de espinas. Las espinas de aquella corona me penetraron hasta el cerebro. Eso duró tres horas y el ministro de Dios fue liberado por aquel pecado y el Dios reforzó su alma a través de una gracia especial. + Una vez, el dìa de Navidad, siento que se adueña de mì la omnipotencia, la presencia de Dios. Y de nuevo evito interiormente el encuentro con el Dios. Le pregunté a la Madre Superiora el permiso de ir a «Jozefinek: », para visitar una a las monjas. La Madre Superiora nos dio el permiso y enseguida después del almuerzo, empezamos a prepararnos. Las hermanas de hábito ya estaban esperándome sobre la puerta del convento. Yo fui de prisa en la celda a tomar la capa. Volviendo de la celda y pasando cerca del pequeño cappellina, sobre el umbral corrido a Jesùs, el que me dijo estas palabras: «Incluso vas, pero Yo te tomo el corazón». Y a la improvisación advertì de no tener el corazón más en el pecho. Puesto que las monjas me hicieron observar que tuve que ir más de prisa ya que ya fue tarde, fui enseguida con ellos. Pero una gran insatisfacción empezó a oprimirme. Una extraña nostalgia se apoderó de mì. Nadie en cambio, excepto el Dios, fue a lo corriente de lo que ocurrió en mi alma. Cuando nos retuvimos un instante a «Jòzefinek», yo les dije a las hermanas de hábito: «Volvemos a casa». Las monjas preguntaron de reposarse al menos un momento, pero mi espìritu no logró a trovar paz. Me justifiqué diciendo que tuvimos que volver antes de que se hiciera oscuro, puesto que hay un bonito rasgo de calle, y volvimos enseguida a casa. Cuando la Madre Superiora nos encontró en el pasillo, me preguntó: ¿«No habéis partido todavìa o ya habéis vuelto? ». Contestó que ya regresamos, porque no quise volver por la tarde. Me aparté la capa y fui enseguida en la pequeña capilla. Apenas entré, Jesùs me dijo: «Vas a la Madre Superiora y le dices que no es verdadero que has vuelto para estar en casa antes de tarde, pero porque me he llevado el corazón». Aunque la cosa yo costara mucho, fui a la Superiora y dije sinceramente el motivo por el que volvì tan pronto y pregunté perdón al Dios por todo lo que no le gusta a. Y padecido a Jesùs inundó mi alma de una gran alegrìa. Incluidos que, al infuori de Dios, no hay contento de ninguna parte. Una vez vi a dos monjas que estuvieron a punto de entrar en el infierno. Un dolor indescriptible me apretó el alma. Rogué Dios por ellos y Jesùs me dijo: «Vas a la Madre Superiora y le dices que aquellas dos monjas se encuentran en la ocasión de cometer un pecado grave». el dìa después lo dije a la Superiora. Uno de ellas ya está en estado de fervor; lo otra está sustentando una gran batalla. Una vez Jesùs me dijo: "Abandonaré esta casa.. ya que hay cosas que no me gustan." Y la hostia salió del tabernáculo y se posó en mis manos y mì con alegrìa la descansó en el tabernáculo. El hecho se repitió una segunda vez y yo hice el mismo. Pero la cosa se repitió una tercera vez y la hostia se transformó en el Señor Jesùs vivo, y Jesùs me dijo: «Yo no quedaré aquì más detenidamente». Entonces en mi alma se despertó de repente un gran amor para Jesùs y dije: «Y yo no te dejaré partir, Jesùs, de esta casa». 
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Y Jesùs desapareció de nuevo y la hostia se posó en mis manos. La descansó de nuevo en el copón y cerrados el tabernáculo. Y Jesùs quedó con nosotros. Por tres dìas me preocupé de hacer la adoración reparadora. Una vez Jesùs me dijo: «Das a conocerle a la Madre General que en esta casa... sucede la tal cosa... qué no me gusta y que me ofende mucho». No lo hice saberle enseguida a la Madre; pero la turbación que el Dios me mandó, no me permitió de esperar un momento de más y escribì enseguida a la Madre General y a la paz volvió en mi alma. A menudo experimenté sobre mi cuerpo la Pasión del Dios, aunque eso no fuera visible al exterior; de éste estoy contenta, ya que Jesùs quiere asì. Pero éste duró por un breve perìodo. Aquellos sufrimientos encendieron en mi alma el fuego del amor por Dios y por las almas inmortales. El amor soportará todo; el amor irá más allá de la muerte; el amor no teme nada. + EL 22 DE FEBRERO DE 1931. La tarde, estando en mi celda, vi al Señor Jesùs vestido de un vestido blanco: una mano alzada para bendecir, mientras lo otra tocó sobre el pecho el vestido, que ivi ligeramente apartado dejó salir dos grandes rayos, rojo uno y otro pálido. Muda tuve los ojos fijos sobre el Dios; mi alma fue tomada por temor, pero también de alegrìa grande. Después de un instante, Jesùs me dijo: «Pintas una imagen segùn el modelo que ves, con bajo escrito: ¡Jesùs te confìo en Ti! Deseo que esta imagen sea venerada primera en vuestra capilla, y luego en el mundo entero. Prometo que el alma, que venerará esta imagen, no perecerá. Incluso prometo ya sobre esta tierra, pero en particular en la hora de la muerte, la victoria sobre los enemigos. Yo mismo la defenderé como Mi misma gloria». Cuando le hablé al confesor, ricevetti esta respuesta: «ésta concierne tu alma». Me dijo asì: "Pintas la imagen divina en tu alma." Cuando dejé el confesionario, oì de nuevo estas palabras: «Mi imagen ya hay en tu alma. Yo deseo que hay una fiesta de la Misericordia. Quiero que la imagen, que pintarás con el pincel, venga solemnemente bendita en el primer domingo después Pascua; este domingo tiene que ser la fiesta de la Misericordia. + Deseo que los sacerdotes anuncien Mi gran Misericordia por las almas de los pecadores. El pecador no tiene que tener miedo de acercarse a ». «Las llamas de la Misericordia me devoran; quiero verterle sobre las almas de los hombres». Luego Jesùs se quejó conmigo diciéndome: «La desconfianza de las almas me tortura las entrañas. Aùn más me aflige la desconfianza de las almas electas. A pesar de Mi amor inagotable no tienen confianza en Mì. Tampoco Mi muerte ha sido suficiente para ellos. ¡Apuros a las almas que abusan! ». Cuando le dije a la Madre Superiora que Dios quiso este de mì, el M. Superiora me contestó que Jesùs tuvo que hacerlo reconocer más claramente con alguna señal. Cuando rogué a Jesùs de dar alguna señal a demostración que "eres realmente Tù, Dios y Mi Dios, y que de Ti vienen estas solicitudes", oì en mi ìntimo esta voz: «Me haré conocer de las Superiora por las gracias que concederé a través de esta imagen». Cuando quise liberarme de estas inspiraciones interiores, Dios me dijo que en el dìa del Juicio me habrìa preguntado cuenta de un gran nùmero de almas. Puesto che me sentì terriblemente estancamiento por las muchas dificultades que tuve por el hecho que Jesùs me habló y exigió que fuera pintada aquella imagen, decididos entre yo firmemente de preguntarle al Padre Andrasz, antes de los votos perpetuos, de desatarme de aquellas inspiraciones interiores y de la obligación de pintar aquella imagen. Escuchada la confesión, el Padre Andrasz me dio esta respuesta: «No la desato de nada, hermana, y no le es permitido sustraerse a estas inspiraciones interiores, pero tiene que hablar absolutamente de todo al confesor, en el modo más absoluto, de otro modo irá fuera calle, a pesar de este grandes gracias del Dios. Momentáneamente ella se confiesa de mì, pero sepa bien que tiene que tener a un confesor fijo, es decir un director espiritual». Quedé enormemente avergonzada. Creì poderme liberar de todo, y en cambio ocurrió justo el contrario: ahora tuve el orden explìcito de obedecer a la solicitud de Jesùs. 
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Y de nuevo el tormento de no tener a un confesor fijo. Y si por cierto tiempo me confieso de alguien, no puedo revelarle mi alma por cuanto concierne las gracias. Sufro de modo increìble. Ruego a Jesùs de conceder estas gracias a alguien más, porque yo no sé utilizarla y le desperdicio solamente. «Jesùs, tiene compasión de mì. No me confìes cosas muchos adultos. Ves bien que soy un puño de polvo bueno a nada». Sin embargo la bondad de Jesùs es infinita. Me prometió una ayuda visible en tierra y lo he recibido después de poco tiempo a Wilno. Le he reconocido en Don Sopocko a aquel auxiliar divino. Lo conocì antes de llegarle a Wilno gracias a una visión interior. Un dìa lo vi en nuestra capilla entre el altar y el confesionario. Oì de repente en el mi intimo una voz:











«He aquì la ayuda visible por ti sobre la tierra. él te ayudará a hacer Mi voluntad sobre la tierra». + Puesto che estuve cansada de estas incertidumbres le pregunté a Jesùs: ¿«Jesùs, mi Dios eres Tù o eres una fantasma? Los Superiores en efecto me dicen que capitán ilusiones y fantasmas de vario género. Si eres mi Dios te ruego bendecirme». Entonces Jesùs hizo una gran señal de cruz sobre de mì y mì me señalé. Cuando pregunté perdón a Jesùs por aquella pregunta, Jesùs me contestó que con aquella pregunta no le llevé a ninguna pena y el Dios además me dijo que mi confianza le gustó mucho.






1933 + CONSEJOS ESPIRITUALES DAN YO DE PADRE ANDRASZ S. J. Primo. No le es lìcito, hermana, huir de estas inspiraciones interiores pero tiene que informar de todo el confesor. Si ella reconoce que tales inspiraciones interiores conciernen, o sea soy de ventaja a su alma o a otras almas, la ruego escucharla y no le es permitido descuidarle, pero siempre de acuerdo con el propio confesor. Segùn. Si estas inspiraciones no concuerdan con la fe y con el espìritu de la Iglesia, hace falta rechazarla enseguida, ya que provienen del espìritu malvado. Tercero. Si estas inspiraciones no conciernen en general las almas, ni su bien en particular, entonces, hermana, no preocupa excesivamente de ello, y no le tome para nada en consideración. Sin embargo no decida solo en esta materia en un sentido y en el otro, ya que puede ir fuera calle, a pesar de este grandes gracias del Dios. Humildad, humildad y siempre humildad, ya que solo nosotros no podemos nada. Todo esto es solamente gracia de Dios. Me dice que Dios exige mucha confianza de las almas; ahora bien sea ella la primera a dar la demostración de tal confianza. Echa el ancla una palabra: aceptas todo esto con serenidad. Palabra de uno de los confesores: Hermana, Dios las prepara muchas gracias particulares, pero ella haga de modo que su vida sea pura como las lágrimas delante del Dios, sin hacer caso a lo que podrán pensar de ella. Le bastas Dios y él sólo. Hacia el fin del noviciado el confesor me dijo estas palabras: Avanza en la vida haciendo bien, de modo que sobre las páginas de tu vida yo pueda escribir: vivió haciendo bien. Dios realiza este en ella, hermana. Otra vez el confesor me dijo: se comportas como delante del Dios a la viuda del Evangelio, ella que aunque hubiera depuesto en el tesoro una moneda chica de poco valor, del Dios fue creìda más merecedora que aquéllos que hicieron ricas ofertas. Otra vez ricevetti esta enseñanza: se comportas de modo que quienquiera se acerca a, parta feliz. Difunda alrededor de si el perfume de la felicidad, ya que de Dios ha recibido mucho y por lo tanto tiene que dar mucho a los otros. Qué todos puedan repartir felices de ella, aunque apenas han rozado el dobladillo de su vestido. Recuerda bien las palabras que ahora te he dicho. Otra vez me dijo estas palabras: le permita al Dios de empujar para arriba la naveta de su vida mar, sobre las aguas inmensamente profundas de la vida interior. Algunas palabras de un coloquio tenidas con la Madre Maestra hacia el fin del noviciado: la caracterìstica particular de su alma sea la sencillez y la humildad. Vaya como por el camino de la vida a una niña, siempre confiada, siempre provisión de sencillez y humildad, contenta de todo, feliz de todo. Allá dónde las otras almas se asustan, ella, hermana, pasos tranquilamente gracias a la sencillez y a la humildad. Este, hermana, lo recuerda por toda la vida: como las aguas bajan de los montes hacia los valles, asì las gracias del Dios bajan solamente sobre las almas humildes. O mi Dios, comprende bien que quieres de mì la infancia espiritual, puesto que me la preguntas continuamente por Tus representantes. Los sufrimientos y las adversidades al principio de la vida religiosa me asustaron y me sacaron el ánimo. 
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Por éste rogué continuamente porque Jesùs me devolviera más fuerte y me concediera el vigor de Su San Espìritu, para poder cumplir en toda Su santa Voluntad, ya que desde el principio conocì y conozco todavìa mi debilidad. Sé bien quien soy de mì mismo, ya que Jesùs ha desvelado a los ojos de mi alma todo el abismo de mi miseria y por tanto me doy perfectamente cuenta que todo lo que hay de bueno en mi alma es solamente fruto de Su santa gracia. La conciencia de mi miseria me hace conocer en igual tiempo el abismo de Tu Misericordia. En mi vida interior miro con un ojo hacia el abismo de miseria y abyección que soy yo, y con el otro ojo hacia el abismo de Tu Misericordia o Dios. O mi Jesùs, Tù eres la vida de mi vida. Tù sabes bien que no deseo nient'altro al infuori de la gloria de Tu Nombre y que las almas conozcan Tu bondad. ¿Por qué se tienen las almas lejos de Te o Jesùs? Este justo no lo entiendo. ¡Ay! ¡yo pudiera dividir mi corazón en mìnimas partìculas y ofrecertela, o Jesùs, de modo que cada partìcula fuera como un corazón entero, en el intento de compensarte, al menos en parte por los corazones que no te quieren! Te quiero, Jesùs, con cada gota de mi sangre y lo verterìa de bueno gana por Ti, para darte la prueba de mi amor sincero. O Dios, más te conozco y menos logro comprenderte, pero esta mi incapacidad a comprenderte me hace entender cuanto seis adulto o Dios. Y esta imposibilidad a comprenderte enciende una nueva llama en mi corazón por Ti, o Señor. Del momento en que me has permitido, o Jesùs, de sumergir la mirada de mi alma en Ti, descanso y no deseo nient'altro. He encontrado mi destino en el momento en que mi alma se es ahogada en Ti, ùnico objeto de mi amor. Todo es nada si se enfrenta lo con Ti. Los sufrimientos, las adversidades, las humillaciones, los fracasos, las sospechas que cargan sobre de mì, son aristas que avivan mi amor hacia de Tù o Jesùs. Locos e irrealizzabilì son mis deseos. Deseo esconderte a que sufro. Por LOS mis esfuerzos y mis obras buenas deseo no ser recompensada nunca. O Jesùs, sólo Tù eres mi recompensa. Tù me bastas, o Tesoro de mi corazón. Deseo sólo compartir no los sufrimientos del prójimo y tener escondidos en el corazón mis sufrimientos a lo próximo, pero también a Ti o a Jesùs. Los sufrimientos son una gran gracia. Por el sufrimiento el alma se pone parecida al Salvador; en el sufrimiento el amor se cristaliza: mayor es el sufrimiento, más puro se vuelve el amor. + Una vez por la noche vino a encontrarme una de nuestras monjas, que murió antes dos meses. Fue una monja del primer coro. La vi en un estado espantoso: todo envuelto por las llamas, con la cara dolorosamente trastornada. La aparición duró un breve momento y desapareció. Los escalofrìos traspasaron mi alma, pero incluso no sabiendo dónde sofrió, si en purgatorio o al infierno, dupliqué en todo caso mis ruegos por ella. La noche siguiente vino de nuevo y estuvo en un estado aùn más espantoso, entre llamas más espesas, sobre su rostro fue evidente la desesperación. Quedé muy sorprendida de verla en condiciones más horribles, después de los ruegos que ofrecì por ella y las pregunté: ¿«No te han favorecido para nada mis ruegos? ». Me contestó que mis ruegos no la fueron servidos a nada y que nada pudiera ayudarla. Pregunté: ¿«Y los ruegos hechos por ti de toda la Congregación, también aquellos no te han favorecido nada? ». Me contestó: «Nada. Aquellos ruegos han ido a provecho de otras almas». 
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Y yo le dije: «Si mis ruegos no le favorecen para nada, la ruego no venir de mì». Y desapareció enseguida. Yo pero no dejé de rogar. Después de cierto tiempo vino de nuevo de mì por la noche, pero en un estado diferente. No estuvo como antes entre las llamas y su rostro fue radiante, los ojos brillaron de alegrìa y me dijo que tuve el auténtico amor para lo próximo, que muchas otras almas tuvieron beneficio de mis ruegos y me exhortó a no dejar de rogar por las almas dolientes en el purgatorio y me dijo que ella no habrìa quedado a largo en purgatorio. ¡Los juicios de Dios son realmente misteriosos! 1933. Una vez oì en mi ìntimo esta voz: «Haces una novena por la Patria. La novena consistirá en las letanìas de los San. Pides el permiso al confesor». Durante la siguiente confesión conseguì el permiso y la tarde inicié enseguida la novena. Hacia el fin de las letanìas vi un gran claror y en ello Dios Padre. Entre aquel claror y la tierra vi a Jesùs clavado sobre la cruz de modo tal que Dios, queriendo mirar sobre la tierra, tuvo que mirar por las Llagas de Jesùs. Es comprendido que por respeto de Jesùs Dios benediva la tierra. Jesùs, te da las gracias por esta gran gracia, es decir para el confesor, que Tù destejo te has dignado de elegirme y que me has hecho ver en visión antes de que lo conociera de persona. Cuando fui a confesarme de Padre Andrasz, pensé que habrìa sido liberada por mis inspiraciones interiores. El Padre me contestó que no pudiera liberarme, pero: «Ruegas, hermana, para conseguir a un director espiritual». Después de un breve y férvido ruego vi de nuevo Don Sopocko en nuestra capilla entre el confesionario y el altar. Entonces me encontré a Cracovia. Estas dos visiones me reforzaron tan más en el espìritu en cuánto lo encontré tal como lo vi en visión sea a Varsovia durante la tercera probación, sea a Cracovia. Jesùs, te da las gracias por esta gran gracia. Ahora tiemblo cuando siento decir a veces de algunos alma que no tiene al confesor, es decir el director espiritual. Sé bien en efecto cuál graves daños me he tenido misma cuando no tuve esta ayuda. Sin un director espiritual se puede ir fácilmente fuera calle. ¡O vida gris y monótona, cuantos tesoros en ti! Nessun'ora es igual a la otra, por cuyo el gris y la monotonìa desaparecen, cuando considero cada cosa con el ojo de la fe. La gracia me prodigada a en esta hora, no se repetirá en la hora siguiente. También me será dada en la hora siguiente, pero ya no será la misma. el tiempo pasa y no vuelve más. Lo que contiene en si, no se cambiará nunca: séllalo con el sello por la eternidad. + Don Sopocko dev'essere muy querido del Dios. Lo digo porque he tenido modo de constatar cuánto el Dios se preocupa por él en ciertos momentos En notar eso estoy enormemente encantada que el Dios tenga electo de este género.






[image: Veect - 060]







1928. LA EXCURSIÓN A. KALWARIA. Le vine a Wilno por dos meses a reemplazar a una monja, que fue a la tercera probación, pero me retuve algo más de dos meses. Un dìa la Madre Superiora, queriendo hacerme una cortesìa, me dio el permiso de ir, junto a otra monja, a Kalwaria, a hacer el tan dice «vuelta de los sentierini». Fui muy contento de ello. Tuvimos que ir con el buque, aunque fosos tan cercanos; pero tal fue el deseo de la Madre Superiora. La tarde Jesùs me dijo: «Yo deseo que tù quedes a casa». Contestó: «Jesùs, es ya ya toda preparación, que debemos partir domattina. ¿Qué hago ahora yo? ». Y el Dios me contestó: «Esta excursión traerá da a tu alma». Le contestó a Jesùs: «Tù siempre puedes porvi remedio. Dispones las circunstancias de modo tal que sea hecha Tu voluntad». En aquel entonces sonó el timbre por el descanso. Con una mirada saludé a Jesùs y fui a la celda. La mañana es un bonito dìa. Mi compañera se alegra pensando que tendremos una gran satisfacción, que podremos visitar todo; pero yo estuve seguro que no habrìamos partido, aunque hasta aquel momento no hubiera habido ningùn obstáculo a impedirnos partir. Tuvimos que recibir a tiempo el S. Comunión y partir enseguida después del agradecimiento. A la improvisación, durante el S. Comunión, el dìa de bonita que fue cambió completamente. Las nubes, venidas no se sabe de dónde, cubrieron todo el cielo y empezó una lluvia torrencial. ¿Fueron todo asombrados, puesto que en un dìa tan bonito quién pudo esperarse la lluvia y que cambiara a aquel modo en asì poco tiempo? La Madre Superiora me dijo: ¡«Cuánto me siente que no podáis partir! ». Contestó: «Querida Madre, no hace nada que no hemos partido: Dios quiere que nos quedamos en casa». Nadie pero supo que fue expresado deseo de Jesùs que quedara en casa. Transcurridos todo el dìa en la concentración y en la meditación; dì las gracias al Dios para me haber retenido en casa. En aquel dìa Dios yo concedidos muchos consuelos celestes. Una vez, en noviciado, teniéndome a la Madre Maestra destinada a la cocina de las hijuelas, yo affrissi harto de no estar capaz de manejar las marmitas, que fueron enormes. La cosa más difìcil por mì fue escurrir las patatas; a veces vertì fuera de ello la mitad. Cuando lo dije a la Madre Maestra, me contestó que poco a la vez me nos serìa acostumbrada y habrìa hecho práctica. Esta dificultad sin embargo no desapareció, ya que mis fuerzas disminuyeron cada dìa y, por falta de fuerzas, al momento de escurrir las patatas, me eché atrás. Las monjas se enteraron que evité aquel trabajo y maravillaron enormemente, no sabiendo que no estuve capaz de ayudarle, a pesar de que me empeñara con todo el celo y sin respeto de mì mismo. Durante el examen de conciencia de mediodìa, me quejé con el Dios por la disminución de las fuerzas. Fue entonces que mì oì dentro de estas palabras: «A partir de hoy, te logrará muy fácil; aumentaré tus fuerzas». La tarde, el momento venido de escurrir las patatas, me apresuré por antes, confiada en las palabras del Dios. Agarré la marmita con soltura y escurrì las patatas con facilidad. Pero cuando levanté la tapadera para hacer salir el vapor, en lugar de las patatas noté en la marmita enteros fajas de roìdas rojas, asì bonitas que no lograrìa describirla. Nunca antes de entonces tuve vistas de ello de parecidos. Quedé atónita, no pudiendo comprender de ello el sentido; pero en aquel instante me oì en mì una voz que dijo: «Tu duro trabajo Yo lo transformo en ramos de estupendas flores, mientras que su perfume sube sobre hasta Mi trono». De aquel momento traté de escurrir no sólo las patatas durante la semana asignada yo en cocina, pero hice de todo para reemplazar a mis compañeras durante su turno. Y no sólo en este, pero en cada otro trabajo pesado traté de ser la primera a echar una mano, habiendo experimentado cuanto eso le fuera agradecido a Dios. ¡O tesoro inagotable de la rectitud de la intención, que devuelves perfectas y mucho le agradecéis al Dios todas nuestras acciones! O Jesùs, Tù sabes cuánto soy débil, por tanto siempre quedas conmigo, guìa mis acciones y todo mi ser. ¡Tù o mi óptimo Maestro! Por la verdad o Jesùs, me invierte el miedo cuando considero mi miseria, pero en el mismo tiempo me tranquilizo considerando Tu insondable Misericordia, que es más grande que mi miseria de toda una eternidad. Y esta disposición de ánimo me reviste de Tu potencia. 
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¡O alegrìa que deriva del conocimiento de mì mismo! ¡O Verdad inmutable, eterna es Tu solidez! Cuando, poco después de los primeros votos me enfermé y, a pesar del cariñoso y atento interés de los Superiores y las curas de los médicos, no me sentì ni mejor ni peor, entonces empezaron a llegarme voceas que me sospecharon fingir. Y asì empezó mi sufrimiento, que se volvió doble y duró por un tiempo bastante largo. Un dìa me quejé con Jesùs, porque fui un peso para las hermanas de hábito. Jesùs me contestó: "No vives por ti, pero por las almas. Tu das sufrimientos llevarán ventaja otras almas. Tus prolongados sufrimientos les darán la luz y la fuerza para conformarse a Mi voluntad" Usted sufrimiento más duro por mì consistió en el hecho que me pareció que ni mis ruegos ni las buenas acciones le fueran agradecidas a Dios. No tuve el ánimo de levantar los ojos al cielo. Eso me causó un sufrimiento tan grande que muchas veces, cuando estuve en capilla por los ruegos comunitarios, la Madre Superiora, acaba los ruegos me llamó cerca de de si y me dijo: «Pregunte, hermana, a Dios gracia y consuelo porque, como conocido en realidad yo misma y las Monjas me refieren, al solista verla, hermana, ella suscita compasión. No sé justo cosa hacer con ella. Le mando no angustiarse por ninguna razón». Pero todos este coloquios con la Madre Superiora no me proporcionaron alivio ni ninguna explicación de mi situación. Una oscuridad aùn más espesa me escondió a Dios. Busqué ayuda en el confesionario, pero no se lo encontré también. Un piadoso sacerdote habrìa querido ayudarme, pero yo fui tan digna de conmiseración que no logré tampoco explicarle mis tormentos y este me causó una tortura todavìa mayor. Una tristeza mortal invadió mi alma tan, que no logré a esconderla, pero también fue evidente al exterior. Perdì la esperanza. La noche se puso cada vez más oscura. El sacerdote del que me confesé una vez me dijo: «Yo le veo en ella, hermana, de las gracias particulares y soy completamente tranquilo sobre su cuenta. ¿Por qué pues se atormenta tan? ». Pero yo entonces este no lo entendì y por tanto me asombré enormemente cuando por penitencia me fue mandado recitar el Tù Deum u el Magniflcat y a veces por la tarde tuve que correr velozmente por el jardìn, o bien reìr fuertes diez veces al dìa. Estas penitencias se asombraron mucho, pero aunque aquel sacerdote no me fue de mucha ayuda. Evidentemente el Dios quiso que lo adorara con el sufrimiento. Aquel sacerdote me confortó diciendo que en aquel estado fui más agradable a Dios, que si hubiera rebosado en los más grandes consuelos. «Que gran gracia de Dios, hermana, que ella en el actual estado de tormentos espirituales no ofenda Dios pero cìrculos de entrenarse en las virtudes. Yo observo su alma, hermana; os diviso grandes dibujos de parte de Dios y gracias especiales y viendo eso en ella, hermana, devuelve gracias al Dios». En cambio, a pesar de todo, mi alma se encontró en un suplicio y en un tormento indecible. Imité al ciego, que se fìa misma guìa y la tiene firmemente por mano y no me alejé tampoco un instante de la obediencia, que fue mi àncora de salvación en aquella prueba de fuego. + O Jesùs, Verdad Eterna, consolida mis débiles fuerzas. Tù, Señor, puedes todo. Sé que mis esfuerzos sin Ti son nada. O Jesùs, no te escondas delante de mì, ya que yo no puedo vivir sin Ti. Escucha el grito de mi alma. Tu Misericordia, Señor, no se ha agotado, por tanto tienes piedad de mi miseria.
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 Tu Misericordia supera la inteligencia de los Ángeles y los hombres puesta junto y, aunque a mì pareces que Tù no me escuchas, sin embargo he puesto la confianza en el mar de Tu Misericordia y sé que mi esperanza no quedará decepcionada. Solamente Jesùs sabe cuánto es pesado y dificultoso cumplir los mismos deberes, cuando un alma está en aquel estado de tormentos interiores, las fuerzas fìsicas son reducidas y la mente es ofuscada. En el silencio de mi corazón repetì a mì mismo: «O Cristo, por Ti las delicias y el honor y la gloria y por mì el sufrimiento. No me detendré tampoco de un paso en seguirte, aunque las espinas me traspasen los pies». Cuando fui mandada a curarme en la casa de Plock, tuve la suerte de ornar de flores la capilla. el hecho le ocurrió a Biala. Sor Tecla no tuvo siempre tiempo y por tanto a menudo orné solo la capilla. Un dìa recogì las rosas más bonitas para adornar la habitación de cierta persona. Cuando me acerqué al porche, vi a Jesùs que los fue de pie en el porche y me preguntó amablemente: ¿«Mi hija, a quién llevas aquellos flores? ». mi silencio fue la respuesta al Dios, puesto que en aquel entonces nos dados cuenta que tuve un apego muy sutil para aquella persona, de que en precedencia no me percaté. Jesùs desapareció enseguida. Yo al instante eché aquellas flores al suelo y fui delante del SS.mo Sacramento con el corazón lleno de gratitud por la gracia de haber conocido yo mismo. O Sol Divino, cerca de Tus rayos el alma también conocida los más pequeños granos de polvo, que no te gustan a. O Jesùs, Verdad Eterna, nuestra Vida, invoca y limosneo Tu Misericordia para los pobres pecadores. O Corazón dulce de mi Dios, lleno de compasión y de insondable Misericordia te suplico para los pobres pecadores. O Corazón Santo, Naciente de Misericordia, del que manan rayos de gracias inconcebibles por todo el género humano, de Ti suplico la luz para los pobres pecadores. O Jesùs, recuerda Tu dolorosa Pasión y no permitas que perezcan almas rescatadas con el Tuyo preciosa y santa Sangre. O Jesùs, cuando considero el gran precio de Tu Sangre, me alegro por su gran valor, puesto que una sola gota habrìa bastado por todos los pecadores. Aunque el pecado sea un abismo de maldad e ingratitud, sin embargo el precio pago por nosotros es absolutamente incomparable. Pues cada alma tenga confianza en la Pasión del Dios, esperas en la Misericordia. Dios no niega a nadie Su Misericordia. el cielo y la tierra pueden cambiar, pero la Misericordia de Dios no se agota. ¡Ay! cuál alegrìa arde en mi corazón, cuando considero esta Tu incomprensible bondad o mi Jesùs. Quiero conducir a Tus pies a todos los pecadores, para que alaben Tu Misericordia por los siglos infinitos. O mi Jesùs, aunque una noche oscura me circunda y nubes oscuras me velen el horizonte, sé sin embargo que el sol no se apaga. O Señor, aunque no pueda comprenderte y no comprenda el Tuyo obrar, confìo pero en Tu Misericordia. Si ésta es Tu voluntad, o Señor, que yo siempre viva en tal oscuridad, eres bendecido. Una cosa solamente te pregunto, o mi Jesùs, no permitas que yo me ofenda de ningùn modo. O mi Jesùs, sólo Tù conoces la nostalgia y los sufrimientos de mi corazón. Estoy encantada de poder sufrir al menos un poco por Ti. Cuando siento que el sufrimiento supera mis fuerzas, entonces me amparo cerca del Dios en el SS.mo Sacramento y un profundo silencio es mi coloquio con el Dios.
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CONFESIÓN DE UNO NUESTRA EDUCANDA. De cierto momento, es decir de cuando una fuerza misteriosa empezó a solicitarme, para que me interesara de aquella fiesta y porque fuera pintada aquella imagen, no logro a trovar paz. Algo me traspasa aparte de parte, sin embargo me ataca un cierto temor de ser vìctima de una ilusión. Pero estas dudas siempre han venido del exterior, puesto que en la profundidad de mi ser sentì que fue el Dios que me traspasó el alma. El confesor del que en aquel tiempo fui a confesarme, me dijo que nos se averiguan casos de ilusiones y sentì que aquel sacerdote casi tuvo miedo de confesarme. Esta era un tormento por mì. Cuando me percaté que de los hombres tuve bien poca ayuda, me amparé principalmente en el Dios, el más buen Maestro. En cierto momento, cuando se adueñó de mì la duda si la voz que me habló proviniera o menos del Dios, en aquel mismo momento me dirigì al Dios con un coloquio interior sin proferir una palabra. De repente cierta fuerza penetró en mi alma y dije: «Si Tù eres realmente mi Dios, que rasgos ìntimamente conmigo y me hablas, te pregunto, Señor, que aquella educanda vaya a confesarse hoy destejo; esta señal me reforzará». En aquel mismo momento aquella chica preguntó de poderse confesar. La Madre de la clase fue maravillada su repentino cambio, pero se preocupó de llamar a un sacerdote y aquella persona se confesó con gran contrición. A la improvisación oì en mi ìntimo esta voz: «Ahora me crees?». Y de nuevo una fuerza extraña penetró en mi alma y me alentó y me reforzó tan, que yo mismo me asombré de haber podido también dudar sólo por uno instante. Estas dudas pero siempre provinieron del exterior y eso me indujo a cerrarme cada vez más en mì mismo. Cuando durante la santa confesión advierto la indecisión del sacerdote, no desvelo a fondo mi alma, pero me acuso solamente pecados. No da serenidad a un alma el sacerdote, si no la posee él mismo. ¡O sacerdotes, cirios encendidos para iluminar las almas, vuestra luz no se ofusca nunca! Incluidos que no fue voluntad de Dios que desvelara entonces a fondo mi alma. Esta gracia el Dios me la concedido sucesivamente. O mi Jesùs, guìa mi mente. Tomas la posesión completa de todo mi ser. Ciérrame al final de Tu Corazón y me defiendes de los asaltos del enemigo. En Ti el ùnico mi esperanza. Habla por mi boca cuando yo, extremadamente pobre, seré delante de los potente y a los sabios, para que reconozcan que esta causa es Tuya y proviene de Ti.
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TINIEBLAS ES TENTACIONES. Mi mente fue obscurecida extrañamente; ninguna verdad me pareció clara. Cuando me hablaron de Dios, mi corazón fue como una piedra. No logré tampoco llevar del corazón un sentimiento de amor por él. Cuando con un esfuerzo de la voluntad traté de estar cerca del Dios, probé graves tormentos y me pareció con eso de empujar Dios a un cólera todavìa mayor. No estuve absolutamente capaz de meditar, como fui usual manera en precedencia. Sentì un gran vacìo en el alma y no logré llenarlo con nada. Empecé a sufrir el hambre y la nostalgia de Dios, pero constaté mi completa impotencia. Probé a leer adagio, frase después de frase, y a meditar en aquel modo, pero también éste fue inùtil; no entendì nada de aquél que leì. Delante de los ojos de mi alma hubo continuamente todo el abismo de mi miseria. Cuando fui a capilla por alguna práctica de piedad, todavìa probé mayores tormentos y tentaciones. A veces por toda la duración del S. Misa luché con pensamientos blasfemos, que comprimieron para llegar a mis labios. Probé aversión para los santos Sacramentos. Me pareció de no sacar alguno de los beneficios que los santos Sacramentos procuran. Me acerqué a ellos sólo para obedecerles al confesor y a esta ciega obediencia fue por mì la ùnica calle por la que tuve que proceder y mi àncora de salvación. Cuando un sacerdote me explicó que éstas son pruebas mandadas por Dios y que «en el estado en que eres, no sólo no ofendes Dios, pero le eres muy agradable; ésta es una señal que Dios te quiere inmensamente y que tiene mucha confianza en ti, puesto que te visita con estas pruebas», estas palabras pero no me dieron ningùn consuelo; me pareció más bien que no se refirieran para nada a. Una cosa se asombró. A veces ocurrió, cuando sufrì terriblemente, que, en el momento en que me acerqué a la santa confesión, dejaron a la improvisación aquellos terribles tormentos; pero en cuanto me alejé de la rejilla, todos aquellos tormentos se abatieron sobre de mì con un tesón todavìa mayor. Entonces caì con la cara a tierra delante del SS.mo Sacramento y repetì estas palabras: «Aunque me matara, yo te confiaré en Ti. Me pareció de morir por aquellos sufrimientos. El pensamiento que me atormentó más de sido sido rechazada por Dios. Y luego siguieron otros pensamientos: ¿A qué empeñarme por la virtud y las buenas acciones objetivo? ¿Por qué mortificarse y destruirse? ¿Por qué emitir los votos? ¿Por qué rogar? ¿Por qué sacrificarse y destruirse? ¿Por qué hacer de si un holocausto a cada paso? ¿Con qué ventaja, si ya soy rechazada por Dios? ¿A qué pro estos esfuerzos? Y aquì Dios solo sabe lo que ocurrió en mi corazón. En un momento en que fui terriblemente chata de estos sufrimientos, fui a capilla y dije de la profundidad del amma estas palabras: «Haces de me o Jesùs, lo que te gusta. Yo te adoraré en todo sitio. Y me ocurra en mì toda Tu voluntad o Dios y mi Dios, y yo glorificaré Tu infinita Misericordia». En consecuencia de este acto de sumisión dejaron aquellos terribles tormentos. A la improvisación vi a Jesùs, que me dijo: «Yo siempre estoy en tu corazón». Una alegrìa indecible inundó mi alma y la llenó de mucho amor de Dios, que inflamó mi pobre corazón. Veo que Dios no permite nunca pruebas por encima de lo que podemos soportar. ¡Ay! no me asusto para nada: si manda al alma grandes apuros, la sustenta con una gracia aùn más grande, aunque no nos la notemos. Un solista acto de confianza en aquellos momentos, da más gloria a Dios que muchas horas pasadas en el gozo de consuelos durante el ruego. Ahora veo que, si Dios quiere tener un alma en las tinieblas, ningùn libro ni ningùn confesor logrará iluminarla. 
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O Maria, Madre y mi Señora, te confìan a mi alma y mi cuerpo, mi vida y mi muerte y lo que vendrá después. Pongo todo en Tus manos. O mi Madre, cubre con Tu manto virginal mi alma y me concedes la gracia de la pureza del corazón, del alma y del cuerpo y me defiendes con Tu potencia de todos los enemigos y sobre todo de los que esconden su maldad bajo la máscara de la virtud. O espléndida Azucena, Tù eres mi espejo o mi Madre. O Jesùs, divino Prisionero de amor, cuando reflejo sobre Tu amor y sobre Tu aniquilamiento por mì, los sentidos me vienen menos. Escondes Tu incomprensible majestad y te humillas hasta yo miserable. O Rey de la gloria, aunque Tù escondas Tu belleza, sin embargo la mirada de mi alma desgarra el velo. Veo los coros de los ángeles, que te devuelven continuamente honor y todas las Potencias del cielo, que te adoran continuamente y continuamente proclaman: San, San, San. ¿Ay, quién dolor podrá comprender Tu amor y Tu insondable Misericordia hacia de nosotros? O Prisionero de amor, cierro mi pobre corazón en este tabernáculo, porque te adoras continuamente, dìa y noche. No conozco impedimentos en esta adoración y, aunque estaré fìsicamente lejana, mi corazón siempre está con Ti. Nada puede constituir un obstáculo a mi amor hacia de Ti. No existen impedimentos por mì. O mi Jesùs, te consolará por todas las ingratitudes, por las blasfemias, por la tibieza, por el odio del sindios, por los sacrilegios. O Jesùs, desea arder como vìctima pura y consumada delante del trono de Tu nascondimento. Te suplico continuamente para los pecadores agonizantes. ¡O Santa Trinidad, Indivisible, ùnico Dios, es bendecido por este grande regalo y testamento de misericordia! O mi Jesùs, en reparación de las blasfemias, callaré cuando injustamente sea regañada, para recompensarte de este modo al menos en pequeña parte. Te levanto a en mi alma un himno incesante y este nadie lo imagina, ni lo comprende. El canto de mi alma es solamente conocido a Ti o a mi Creador y Señor. No me dejaré absorber del frenesì del trabajo hasta el punto de olvidarme de Dios Todo los momentos libres ellos pasaré a los pies del Maestro escondido en los SS.mo Sacramento. Es él que me instruye desde mis más tiernos años. «Escribes éste: antes de venir como Juez justo, viene como Rey de Misericordia. Antes de que el dìa de la justicia llegue, les será dado a los hombres esta señal en cielo: se apagará cada luz en cielo y habrá una gran oscuridad sobre toda la tierra. Entonces aparecerá en cielo la señal de la Cruz y de los agujeros, dónde fueron clavados los pies y las manos del Salvador, saldrán grandes luces que por algùn tiempo iluminarán la tierra. Eso ocurrirá poco tiempo antes del ùltimo dìa». O Sangre y Agua, que manaste del Corazón de Jesùs como manantial de Misericordia por nosotros, te confìo en Ti. Wilno, 2.VIII.1934. Viernes, después del S. Comunión, fui transportada en ispirito delante del trono de Dios. Delante del trono de Dios vi las Potencias celestes, que adoran continuamente Dios. Al de allá del trono vi un resplandor inaccesible a las criaturas; allì entra solamente el Verbo Encarnado como Mediador. Cuándo Jesùs penetró en aquel resplandor, sentì estas palabras: "Escribes enseguida lo que escuchas: soy el Dios en Mi Esencia y no conozco imposiciones ni necesidades. Si llamo criaturas a la vida, éste es por el abismo de Mi Misericordia." En aquel mismo momento me vi como antes en nuestra capilla, en mi reclinatorio; el S. Misa fue acabado; estas palabras ya las encontré inscripciones. + Cuando vi cuánto mi confesor tuvo que sufrir a causa de esta obra, que su Dios por está mandando adelante, me asusté por un momento y le dije al Dios: ¿Jesùs, después de todo esta empresa es Tuya y por qué te comportas asì con él, casi parece que se la obstaculizas, mientras exiges que la actùas? "Escribes que dìa y noche Mi mirada descansa sobre de él y que permito estas adversidades para aumentar sus méritos. Yo doy la recompensa no por el resultado positivo, pero por la paciencia y la fatiga soportadas por Mì».
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Wilno, 26.X.1934. Viernes, mientras del huerto fui a cena con las educandas, fueron las eres menos diez, vio a Jesùs sobre nuestra capilla, con el mismo aspecto de cuando lo vi la primera vez: tal como es pintado en esta imagen. Los dos rayos, que salieron del Corazón de Jesùs, cubrieron nuestra capilla y la enfermerìa y luego toda la ciudad y se extendieron sobre el mundo entero. Eso duró quizás unos cuatro minutos y luego desapareció. También una de las hijuelas, que estuvo junto a mì un po detrás de las otras, vio aquellos rayos, pero no vio a Jesùs y no vio de dónde salieron los rayos. Quedó muy impresionada y lo contó a las otras chicas. Las chicas empezaron a reìrse de ella diciéndolas que le pareció de ver algo y quizás sea una luz procedente de un avión, pero ella quedó firmemente punta sobre la misma opinión y dijo que dolor en su vida vio rayos de aquel género. Puesto que las chicas también las objetaron que quizás aquel fue un reflector, entonces ella contestó que conoció la luz de los reflectores. «Rayos asì no vi nunca de ello». Aquella chica después de cena se dirigió a y me dijo que aquellos rayos lo tuvieron tan impresionada, que no logró a darse paz: «Continuamente habrìa hablado de ello»; sin embargo Jesùs no vio. Y me recordó continuamente aquellos rayos, poniéndome asì en cierta incomodidad, puesto que no pudiera decirle de haber visto a Jesùs. Rogué por esta querida alma, porque el Dios le concediera las gracias de que necesitó mucha. Mi corazón se alegró, porque el propio Jesùs se hace conocer en Su obra. Aunque haya tenido por este motivo grandes penas, sin embargo para Jesùs se puede soportar todo. + Cuando fui a la adoración, oì la vecindad de Dios. Después de un momento vi a Jesùs y Maria. Aquella visión llenó mi alma de alegrìa y le pregunté al Dios: ¿Cuál es, Jesùs, Tu voluntad en esta cuestión, sobre ella, cuál me manda el confesor interpelarte? Jesùs me contestó: «Y Mi voluntad que gallinero aquì y que no se despide». Y le pregunté a Jesùs si quedara bien la inscripción: «Cristo, Rey de Misericordia». Jesùs me contestó: «Soy Rey de Misericordia», y no dijo: «Cristo». «Deseo que esta imagen sea expuesta después al pùblico el primer domingo Pascua. Tal domingo es la fiesta de la Misericordia. Por el Verbo Encarnado hago conocer el abismo de Mi Misericordia». ¡+ Ocurrió de modo admirable! Como el Dios preguntó, el primero tributo de veneración por esta imagen de parte de la muchedumbre tuvo después lugar un primer domingo Pascua. Por tres dìas esta imagen fue expuesta al pùblico y fue objeto de la pùblica veneración. Fue arreglada para arriba a Ostra Afán sobre de una ventana, por éste fue visible de muy lejano. A Ostra Afán fue celebrado un triduo solemne a cierre del Jubileo de la Redención del Mundo, por el 19° centenario de la Pasión del Salvador. Ahora veo que la obra de la Redención es conectada con la obra de la Misericordia solicitada por el Dios. Cierto dìa vi interiormente cuanto tendrá que sufrir a mi confesor. Los amigos te abandonarán y todos te contrastarán y las fuerzas fìsicas disminuirán. Te he visto como un racimo de uva, elegido por el Dios y echado bajo el trapiche de los sufrimientos. En ciertos momentos, padre, tu alma estará llena de dudas por cuanto nos concierne esta obra y. 
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Y vi como si Dios mismo le fuera contrario y le pregunté al Dios porque se comportara asì con él, como si le devolviera difìcil lo que ordena Y el Dios dijo: «Me comporto asì con él, para hacer comprender que esta obra es Mìa. Dile que no tenga miedo de nada. Mi mirada es dirigida dìa y noche sobre de él. En su corona habrán muchas coronas cuanto son las almas que se salvarán por esta obra. Yo doy el premio por los sufrimientos, no por el buen resultado en el trabajo». O mi Jesùs, Tù sólo sayas cuánto persecuciones estoy soportando por el hecho que te soy fiel y que me atengo decididamente a Tus solicitudes. Tù eres mi fuerza; me sustentas, para que siempre pueda fielmente cumplir todo lo que solicitas de mì. Solo yo no soy capaz de nada, pero si Tù me sustentas, todas las dificultades no cuentan nada. O Señor, veo bien que mi vida, del primer momento en que mi alma ricevette la capacidad de conocerte, es una lucha incesante y cada vez más encarnizada. Cada mañana durante la meditación me preparo a la lucha por todo el dìa y el S. Comunión me da la seguridad que venceré y asì ocurre. Tengo miedo de aquel dìa en que no tengo el S. Comunión. Este Pan de los Fuerte me da cada energìa para llevar antes de esta obra y tengo el ánimo de ejecutar todo lo que solicita al Dios. El ánimo y la energìa, que mì soy dentro de, no son mìos, pero de Quien me habita en mì: la eucaristìa. ¡O mi Jesùs, cuánto son grandes las incomprensiones! A veces, si no hubiera la eucaristìa, no tendrìa el ánimo de continuar sobre la calle que me has indicado. La humillación es mi comida cotidiana. Es lógico que la prometida novia se engalana con lo que interesa en su prometido Novio por tanto el vestido del escarnio que lo ha cubierto, tiene que también cubrirme. En los momentos en que sufro mucho, trato de callar ya que no confìo lengua, que es propensa a hablar de si en aquellos momentos, y en cambio tiene que servirme para alabar Dios por los muchos beneficios y regalos que me ha prodigado. Cuando recibo Jesùs en el S. Comunión él ruego ardientemente porque se digna de curar mi lengua, de modo que con ella no ofenda ni Dios ni lo próximo. Deseo que mi lengua alaba continuamente Dios. Grandes culpas se cometen con la lengua. Un alma no puede llegar a la santidad, si no tiene a freno la misma lengua.
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+ RESUMIDO CATECISMO DE LOS VOTOS RELIGIOSOS. ¿D. qué es el voto? ¿R. SIDO una prometida voluntaria le hecha a Dios de más perfecto D. Y ejecutar una acción que creer obligatorio un voto en materia ya prescrita por un mandamiento? R. Usted. La ejecución de una acción en cosas prescritas por un mandamiento tiene doble valor y mérito, pero su omisión es una doble transgresión y maldad, ya que si se quebranta el voto, al pecado contra el mandamiento se suma el pecado de sacrilegio. ¿D. Porque los votos religiosos tienen un valor tan grande? R. Porque constituyen el fundamento de la vida religiosa, aprobado por la Iglesia, en cuyo los miembros, unidos en una comunidad religiosa, se empeñan a desdoblar continuamente a la perfección, a través de los tres votos religiosos de pobreza, castidad y obediencia, emetido segùn las reglas. ¿D. qué significa desdoblar a la perfección? R. Desdoblado a la perfección significa que no sólo el estado religioso en si exige que sea alcanzada la perfección, pero obliga bajo pena de pecado a un empeño cotidiano por su conquista. Y por tanto el religioso que no quiere llegar a la perfección descuida el principal deber del justo estado. ¿D. qué son los votos religiosos solemnes? R. LOS vota religioso solemnes son tan vinculantes que, en casos excepcionales, sólo el San Padre puede dispensar de ellos. ¿D. qué son los votos simples? R. Sido vota menos vinculantes; de los perpetuos y de la anual despensa el Santa Sede. ¿Es D. Cuál la diferencia entre el voto y la virtud? R. el voto solamente lo que comprende es prescrito bajo pena de pecado; en cambio la virtud desdobla más hacia arriba y facilita la observancia del voto, y al revés, quebrantando el voto, él vien menos también a la virtud y se hiere la. ¿Obliga D. Que imponen los votos religiosos? R. LOS vota religioso imponen la obligación de empeñarse por la consecución de las virtudes y la total sumisión a los Superiores y a las Reglas, con base en el que la misma persona se entrega a ventaja del orden, renunciando a todos los derechos sobre de ella y sobre sus actividades, que dedica al servicio de Dios.
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EL VOTO DE POBREZA. El voto de pobreza es una renuncia voluntaria al derecho a propiedad u a su empleo, por amor del Dios. ¿D. Cuál objetos concierne el voto de pobreza? R. Todo los bienes y objetos que pertenecen a la Congregación. Sobre lo que hemos entregado, cosas o dinero, después de su aceptación, ya no tiene ningùn derecho. Todas las propinas u los regalos que a veces se pueden recibir a tìtulo de gratitud u a otro, por derecho pertenecen a la Congregación. Cada entrada por trabajo u también las rentas, no pueden ser usáis sin violar el voto. ¿Se quebranta D. Cuando o se viola el voto en lo que concierne el séptimo mandamiento? R. se quebranta cuando, sin permiso, se coge por si o por alguien más una cosa que pertenece a la casa. Cuando sin permiso se retiene cerca de de si algo para adueñarse él de ello. Cuando sin autorización se vende o algo de propiedad de la Congregación se cambia. Cuando una determinada cosa la se usa por un objetivo diferente del al que la destinó lo superior. Cuando generalmente algo se da o se coge la sin permiso. Cuando por negligencia se arruina o algo se estropea. Cuando trasladándose de una casa a un otra se lleva algo sin permiso. En los casos en que se quebrante el voto de pobreza, el religioso es tenido asimismo a la restitución respecto a la Congregación. LA VIRTUD DE LA POBREZA. Es la virtud evangélica que empeña el corazón a separarse del cariño por los bienes temporales, cosa al que el religioso es tenido estrechamente en virtud de la profesión. ¿Se peca D. Cuando contra la virtud de la pobreza? R. Cuando se desean cosas contrarias a tal virtud. Cuando se pega a algùn objeto, cuando se hace empleo de cosas superfluas. ¿D. Cuanto y cuáles son los grados de la pobreza? R. En practica en la profesión religiosa los grados de la pobreza son cuatro. No cuentes con nada sin depender de los superiores (estrecha materia del voto). Evitar lo superfluo, conformarse cosas necesarias (constituye virtud). Propender de bueno gana por las cosas más viles y eso con satisfacción interior como la celda, el vestuario, la comida, etcétera Alegrarse indigencia.
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EL VOTO DE CASTIDAD. ¿D. A. qué obliga este voto? R. A. riaunciare a la boda y a evitar todo lo que es prohibido del sexto y del noveno mandamiento. ¿D. Usted falta contra la virtud es una violación del voto? R. Cada falta contra la virtud es al mismo tiempo una violación del voto, porque aquì no hay diferencia entre el voto y la virtud, como en cambio por la pobreza y la obediencia. ¿D. Cada pensamiento malo ha pecado? R. No cada pensamiento malo ha pecado, pero se lo vuelve cuando a la reflexión del intelecto se une la complacencia de la voluntad y el consentimiento. ¿D. además de los pecados contrarios a la castidad, es algo, que trae da a la virtud? R. Traìdo dan demasiado a la virtud la libertad de los sentidos, la libertad de la fantasìa y la libertad de los sentimientos, la familiaridad y las amistades tener. ¿Son D. Cuál los sistemas para conservar la virtud? R. Vencido las tentaciones interiores con la presencia de Dios y además luchando sin miedo. Las tentaciones en cambio externas, con el huir las ocasiones. Generalmente son siete los métodos principales. Lo primero es la custodia de los sentidos, luego la fuga de las ocasiones, evitar el ocio, alejar rápidamente las tentaciones, evitar cualquiera amistad especialmente aquellas particulares, cultivar el espìritu de mortificación, revelar las tentaciones al confesor. Además hay cinco medios para conservar la virtud: la humildad, el espìritu de ruego, la observancia de la modestia, la fidelidad a la regla, una sincera devoción al SS.ma Virgo Maria.
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EL VOTO DELL'OBBEDIENZA. El voto de la obediencia es superior a los primero dos, puesto que en realidad ello constituye una oferta total, un holocausto, y es el más necesario porque forma y mantiene en vida toda la estructura religiosa. ¿D. A. qué obliga el voto de obediencia? R. El religioso con el voto de obediencia se empeña delante de Dios a obedecerles a los legìtimos superiores, en todo lo que le mandarán en fuerza de la regla. El voto de obediencia devuelve el religioso sujeto a lo superior en virtud de la regla por toda la vida y en todas las cuestiones. El religioso comete pecado grave contra el voto, cada vez que no obedece a un orden determinado en virtud de la obediencia o la regla.






[image: Veect - 060]







LA VIRTUD LA OBEDIENCIA. La virtud de la obediencia llega más para arriba voto, comprende la regla, las disposiciones y también los consejos de los superiores. ¿D. Usted virtud de la obediencia es necesaria al religioso? R. Usted virtud de la obediencia es tan necesaria al religioso que, aunque actuara positivamente yendo contra la obediencia, sus acciones se volverìan malas o sin mérito. ¿Puede pecar D. Usted gravemente contra la virtud de la obediencia? R. se peca gravemente cuando se desprecia la autoridad o el orden de lo superior. Cuando de la desobediencia deriva un daño espiritual o material a la Congregación. ¿D. Cuál faltas ponen en peligro el voto? R. LOS preconcebidos y la antipatìa hacia lo superior, la murmuración y las crìticas; la pereza y el descuido. LOS GRADOS DE LA OBEDIENCIA. Ejecución rápida y total. Obediencia de la voluntad, cuando la voluntad induce el intelecto a someterse a la opinión de lo superior. Sant'Ignazio da tres métodos que facilitan la obediencia: Siempre ver Dios en lo superior, quienquiera él sea. Justificar dentro de si el orden o la opinión de lo superior. Aceptar cada orden como si viniera del Dios, sin discutir y sin pensarnos sobre. Luego el medio general es la humildad. Nada es difìcil para lo humilde. Señor mi, inflama mi amor por Ti, para que entre las tempestades, los sufrimientos y las pruebas, mi espìritu no venga menos. Ves cuanto soy débil. El amor puede todo.
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+ UN MÁS PROFUNDIZADO CONOCIMIENTO DE DIOS E IL TERROBE DEL ALMA. Al comienzo Dios se hace conocer como santidad, justicia, bondad, es decir Misericordia. El alma no conoce todo eso de repente, pero en individuales momentos entre los relámpagos, es decir en los encuentros con Dios. Y este no duran a largo, ya que no soportarìa aquella luz. Durante el ruego el alma percibe un relámpago de tal luz, que le devuelve imposible rogar como ha hecho fino a entonces. Puede esforzarse cuánto quiere e imponerse de rogar como hizo primero; será todo inùtil. Se pone absolutamente imposible seguir rogando como hizo antes de haber conseguido aquella luz. Tal luz que ha golpeado el alma está viva en ella y nada puede ni ahogarla, ni parcialmente oscurecerla. Este relámpago de conocimiento de Dios arrastra su alma y lo inflama de amor por él. Pero al mismo tiempo aquel mismo relámpago hace conocer al alma quien ella es y ve todo su ìntimo en una luz superior y se levanta horrorizada y asustada. No queda pero en aquel susto, pero empieza a purificarse, a humillarse, a humillarse delante del Dios y aquellas luces soy más fuertes y más frecuentes; cuánto más el alma se pone lìmpida como el cristal, tan más aquellas luces son penetrantes. Sin embargo si el alma ha contestado fielmente y con decisión a estas primeras gracias, Dios colma el alma con Sus consuelos, se consagra a de modo sensible. Casi el alma casi entra en relaciones de intimidad con Dios y se alegra enormemente; cree de ya haber alcanzado el grado establecido de perfección, ya que los errores y los defectos le son adormecidos en ella, y ella piensa que no hay más. Nada le parece difìcil, es preparada a todo. Empieza a hundirse en Dios y a gustar las delicias del Dios. Es arrastrada por la gracia, y no se da para nada cuenta de eso, del hecho que puede llegar el tiempo de la prueba y la lucha. Y en realidad este estado no dura a largo. Otros momentos vendrán, pero debbo recordar que el alma contesta más fielmente a la gracia de Dios, si tiene a un confesor iluminado y al que confìa todo. + Pruebas mandaran por Dios a un alma a él particularmente queridas. Tentaciones y tinieblas. Satanás. El amor de aquel alma no es todavìa tal cual lo desea Dios. De repente el alma pierde la presencia de Dios. Le se manifiestan en ella muchos errores y defectos, con los que tiene que reclutar una lucha encarnizada. Todos los errores levantan al jefe, pero su vigilancia es grande. Al sitio de la anterior presencia de Dios ha sucedido la aridez y la sequìa espiritual: no prueba gusto en las prácticas de piedad; no puede rogar, ni como antes, ni como ruega ahora. Se echa de cada parte y no encuentra satisfacción. Dios se ha escondido a ella y ella no encuentra satisfacción en las criaturas y ninguna criatura sabe confortarla. El alma desea apasionadamente Dios, pero ve la misma miseria, empieza a oìr la justicia de Dios. Ve cómo si hubiera perdido todos los regalos de Dios: su mente es aneblada como; la oscuridad invierte todo su alma; empieza un tormento inconcebible. El alma ha tratado de describir el estado de la propia le anima al confesor, pero no ha sido comprendida. Hunde en una inquietud todavìa mayor. Satanás empieza su obra. La fe queda expuesta al fuego. Aquì La batalla se ha volcado. El alma cumple esfuerzos; persevera junto a Dios con el empeño de la voluntad. Satanás, con el permiso de Dios, aùn más se incita adelante; la esperanza y el amor son a la prueba. ¡Estas tentaciones son terribles! Dios opina como a hurtadillas el alma este no se lo sabe ya que de otra manera no pudiera resistir. Y Dios sabe lo que puede mandar a un alma. El alma es intentada de incredulidad acerca de a las verdades revelado, de insinceridad frente al confesor. Satanás le dice: ¿«Mira, te entenderá nadie; a qué hablar de todo esto objetivo? ». En sus orejas repican palabras, de cuyo ella es aterrorizada y le parece de pronunciarle contra Dios. Ve cosas que no querrìa ver. Siente cosas que no querrìa sentir. Y es una cosa terrible en aquellos momentos no tener a un confesor experto; soporta solo todo el peso. ¡Pero por cuánto está en su poder deberìa procurarse a un confesor iluminado, ya que puede partirse bajo tal peso y a menudo se encuentra sobre el dobladillo del abismo! Todas este pruebas son pesadas y difìciles, y Dios no las manda a un alma que en precedencia no haya sido admitida a un más profundidad relación con él y que no haya gustado las dulzuras del Dios, y también en este Dios tiene sus objetivos insondables por nosotros. A menudo Dios de modo análogo prepara las almas por objetivos futuros, por grandes empresas, y las quiere probar como oro puro. Pero este no es todavìa el fin de la prueba. Todavìa hay la prueba de las pruebas, es decir el rechazo total de parte de Dios.
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+ LA PRUEBA DE LAS PRUEBAS, EL ABANDONO ABSOLUTO, LA DESESPERACIÓN. Cuando el alma sale victoriosa de las pruebas anteriores y, aunque quizás tropezando, sigue combatiendo valientemente, y con profunda humildad le grita al Dios: ¡«Me salvas, que perezco! », y todavìa es hábil a la lucha, entonces una oscuridad terrible envuelve el alma. El alma ve dentro solamente de si pecados. Lo que prueba es terrible. Se ve abandonada completamente de Dios; siente como si fuera objeto de Su odio y está a un paso de la desesperación. Se defiende como puede; intenta despertar la confianza, pero el ruego es por ella un tormento todavìa mayor: parécele de empujar Dios a irritarse de más. Y como si fuera puesta sobre de una empinada cumbre que se encuentra sobre un precipicio: el alma anhela fervorosamente hacia Dios, pero se siente rechazo. Todos los tormentos y los suplicios del mundo son nada en comparación a la sensación en que es completamente inmersa, es decir el rechazo de parte de Dios. Nadie puede traerle alivio. Ve que es todo sola; no hay nadie en su defensa. Levanta los ojos al cielo, pero sabe que no es por ella; todo, por ella, está perdido. Tinieblas das aùn más cae en tinieblas punzadas. Parécele de tener para siempre perdido Dios, aquel Dios que quiso tan. Este pensamiento le proporciona un tormento indescriptible; pero ella no se resigna a eso. Prueba a mirar hacia el cielo pero en vano eso le proporciona un tormento aùn más grande. Nadie puede iluminar una tal alma, si Dios quiere tenerla en las tinieblas. el rechazo de parte de Dios lo siente de modo calurosamente terrorìfico. Irrumpen de su corazón gemidos dolorosos, asì dolorosos, que ningùn eclesiástico confesor los comprende, si allì él mismo no es pasado. Entonces el alma todavìa padece sufrimientos de parte del espìritu malvado. Satanás la escarnece: ¿«Ves cómo eres reducida? ¿Seguirás a siendo fiel? Eccoti la recompensa: estás en nuestro poder». (Pero Satanás tiene poder tan sobre aquel alma, cuanto Dios gliw permite de ello. Dios sabe cuanto podemos resistir). ¿«Y cosa has ganado para serte avergonzada? ¿Y que sacas a ser fiel a la regla? ¿A qué objetivo todos este esfuerzos? ¡Eres rechazada por Dios! ». Aquella palabra «rechazo» se vuelve un fuego que penetra en cada nervio hasta la médula de los huesos, traspasa aparte de parte a todo su ser. Ahora llega el momento supremo de la prueba. El alma ya no busca ayuda; se cierra en él mismo y pierde de vista todo y es casi como si se resignara al tormento de ser rechazada. Y un momento éste que no sé definir. Y la agonìa del alma. Cuando aquel momento empezó a acercarse a la primera vez, fui liberada de ello en virtud de la santa obediencia. Fue la Maestra que viendo se asustó y me mandó a confesarme. El confesor pero no me comprendieron; no probé tampoco una sombra de alivio. ¡O Jesùs, dénos de los sacerdotes expertos! Cuando le dije que estaba pasando en el alma las penas infernales, me contestó que fue tranquilo para mi alma, ya que vio en mi alma una gran gracia de Dios. Yo pero de este no entendì nada y tampoco un pequeño rayo de luz penetró en mi alma. Ya empiezo a añorar a las fuerzas fìsicas y ya no logro enfrentar mis deberes. Ya no puedo esconder los sufrimientos, aunque no diga tampoco una palabra sobre lo que sufro; el dolor sin embargo que se refleja sobre mi rostro me traiciona y la Superiora me ha dicho que las monjas van a ella y dicen que cuando en capilla me miran prueban compasión por mì, puesto que tengo un aspecto tan espantoso. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos, el alma no está capaz de esconder tal sufrimiento. Jesùs, Tù sólo sayas cómo el alma gima en estos tormentos, inmersa en las tinieblas; y sin embargo tiene hambre y sed de Dios, como los labios ardientes tienen sed de agua. Muere y seca; muere de una muerte que no hace morir, es decir no puede morir. Sus esfuerzos no son nada. Ella está en manos de una mano potente. Ahora su alma pasa bajo el poder de lo Justo. Dejan todas las tentaciones externas, todo lo que calla la circunda, como un agonizante ya no tiene la percepción de lo que le está alrededor: todo su alma es recogida bajo la potencia de lo Justo y tres veces santo Dios. Rechazo por la eternidad. éste es el momento más tenso y solamente Dios puede probar un alma de este modo, ya que sólo él sabe que el alma puede soportarlo. 






[image: Veect - 060]







Cuando el alma ha sido penetrada aparte por parte por aquel fuego infernal, casi precipita en la desesperación. Mi alma experimentó este momento cuando estuve en celda todo sola. Cuando el alma empezó a hundir en la desesperación, sentì que estaba llegando mi agonìa. Entonces agarré un pequeño crucifijo y lo apreté angustiosamente en mano. Sentì que mi cuerpo se separó del alma y, aunque deseara ir a los Superiores, ya no tuve las fuerzas fìsicas. Pronuncié las ùltimas palabras: «Confìo en Tu Misericordia», y me pareció casi de haber empujado Dios a un cólera aùn más grande y hundì justo en la desesperación y solista de vez en cuando irrumpió de mi alma un quejido doloroso, un quejido inconsolable. La agonìa del alma. Y me pareció que ya habrìa quedado en aquel estado, puesto que con mis fuerzas no habrìa podido salir de ello. Cada recuerdo de Dios es un mar indescriptible de sufrimientos, sin embargo hay algo en mi alma que le anhela fervorosamente a Dios; pero a ella parece que sólo tenga el objetivo de hacerla sufrir de más. El recuerdo del anterior amor, que Dios las prodigó, es por ella un tormento de nuevo género. Sus ojos el han traspasado aparte por parte y todo ha sido quemado en el alma por la mirada de él. Fue un largo momento hasta que entró en la celda una de las monjas y me encontró casi fallecida. Se asustó y fue a la Maestra, que me ordenó de levantarme de tierra y al instante en virtud de la santa obediencia oì las fuerzas fìsicas y me levanté de tierra todo temblorosa. La Maestra conoció enseguida en lleno el estado de mi alma. Me habló de la insondable Misericordia de Dios y dijo: «No se preocupa para nada, hermana; se lo ordeno en virtud de la obediencia». Y todavìa me dijo: «Ahora veo que Dios la llama a una gran santidad. El Dios quiere tenerla cerca de Si, puesto que permite estas cosas y tan pronto. Sea fiel a Dios, hermana, ya que ésta es una señal que la quiere para arriba en el cielo». Yo pero no entendì nada de aquellas palabras. Cuando entré a capilla sentì como si todo se hubiera apartado de mi alma, como si apenas hubiera salido de las manos de Dios. Oì la intangibilidad de mi alma. Sentì que fui una pequeña crìa. A la improvisación vi interiormente al Dios, el que me dijo: «No temer, Mi hija, Yo estoy contigo». En aquel mismo momento se desvanecieron todas las tinieblas y las angustias, los sentidos fueron inundados por una alegrìa indescriptible, las facultades del alma rellena de luz. Quiero todavìa recordar que, aunque mi alma ya estuviera bajo los rayos de Su amor, las huellas del suplicio pasado todavìa quedaron por dos dìas en mi cuerpo. El rostro pálido como aquel de una fallecida, los ojos inyectados de sangre. Sólo Jesùs sabe lo que he sufrido. En comparación a la realidad, es desteñido lo que he escrito. No sé cómo expresarme. Me parece de haber vuelto del más allá. Pruebo asco por todo lo que es creado. Me arrimo como al Corazón del Dios a un lactante al pecho de la madre. Me fijo en las cosas con ojos diferentes. Soy consciente de lo que ha hecho el Dios con una palabra en mi alma; de este vivo. Al solista recuerdo del martirio pasado, me viene los escalofrìos. No habrìa creìdo que se pudiera sufrir asì, si yo mismo no lo hubiera pasado. Y un sufrimiento completamente espiritual. Sin embargo en todos este sufrimientos y batallas no he omitido nunca el S. Comunión. Cuando me pareció que no habrìa tenido que comunicarme, antes del S. Comunión fui a la Maestra y le dije: «No puedo irle al S. Comunión; me parece que no deberìa irnos». 
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Ella pero no me permitió de omitirnos el S. Comunión y fui y me he dado cuenta que sólo la obediencia me ha salvado. La Maestra misma, sucesivamente, me dijo que aquellas mis experiencias fueron acabadas pronto, «solamente porque ella ha sido obediente. Sólo es debido a la potencia de la obediencia que le ha salido tan valientemente de ello». Y verdadero que el Dios mismo me ha tirado fuera de aquel suplicio pero la fidelidad a la obediencia le fue gustada. Aunque éstas sean cosas espantosas, sin embargo nessun'anima deberìa asustarle excesivamente de ello, ya que Dios no da pruebas por encima de lo que podemos. Y de en otra parte quizás permitirá nunca sobre de nosotros parecidos tormentos. Pero lo escribo porque si al Dios tuviera que gustar conducir algunos alma por parecidos tormentos, no se asusta, pero esté en todo, por cuánto depende de ella, fiel a Dios. Dios no hace error al alma, ya que es el amor mismo, y por este amor incomprensible nos ha llamado a la existencia. Pero cuando yo son encontrado en aquella terrible aflicción, este no lo comprendì. O mi Dios, ha conocido que no soy de esta tierra; me lo ha imprimido en el alma de modo enérgico el Dios. Mis relaciones de familiaridad son más con el cielo que con la tierra, aunque no descuidas en nada mis deberes. En aquellos momentos no tuve a un director espiritual y no conocì a ninguna dirección. Rogué al Dios y no me dio a un director. El propio Jesùs ha sido mi Maestro de la infancia hasta a ahora; me ha conducido por todas las selvas y los peligros. Veo claramente que solamente Dios pudo conducirme por asì grandes peligros sin ningùn daño, sin perjuicio; por este mi alma ha quedado intacta y siempre he vencido. De todas las dificultades, que han estado inimaginables, salió. Sin embargo el Dios me dio a un director espiritual, pero más tarde. Después de aquellos sufrimientos el alma es de una gran limpidez de espìritu y en una gran vecindad con Dios, aunque tenga que todavìa recordar que en aquellos tormentos espirituales ella está cercana a Dios, pero es ciega. La mirada de su alma es envuelta por las tinieblas, pero Dios es más cerca de una tal alma doliente, sólo que todo el secreto está justo en este, que ella no lo sabe. Ella afirma no sólo que Dios la ha abandonado, pero que ella es objeto de Su odio. Qué grave enfermedad de la vista del alma que, deslumbrada por la luz de Dios, afirma que Dios está ausente, mientras es tan fuerte que la devuelve ciega. Sucesivamente pero he conocido que Dios le es más cercano en aquellos momentos que en cualquiera otra circunstancia, ya que con la ayuda normal de la gracia no podrìa superar aquellas pruebas. Aquì obra la omnipotencia divina y una gracia extraordinaria, porque de otra manera se partirìa al primer choque. O Divino Maestro, éste es solamente Tu obra en mi alma. Tù, o Señor, no tienes miedo de poner un alma sobre el dobladillo de un espantoso remolino, dónde ella es asustada y aterrorizada y la vuelves a llamar de nuevo a Ti. éstos son Tus incomprensibles misterios. Cuando durante aquellos suplicios del alma traté de acusarme en la santa confesión de las más pequeñas nimiedades, aquel sacerdote se asombró que no cometiera faltas más graves y me dijo qu
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ste palabras: «Si ella, hermana, en estos tormentos es tan fiel a Dios, la cosa en si me da la prueba que Dios la sustenta con Su gracia particular y el hecho que ella no comprenda ésta también es bien». Extraño pero que los confesores no hayan podido ni entenderme, ni tranquilizarme en aquellas cosas hasta el encuentro con P. Andrasz y sucesivamente con Don Sopocko. + Algunas palabras sobre la confesión y sobre los confesores. Recordaré solamente lo que he experimentado y experimentado en mi alma. Hay tres cosas por que el alma no saca provecho de la confesión en aquellos momentos excepcionales. El estreno es que el confesor conoce poco las calles extraordinarias y enseña maravilla si un alma le desvela los grandes misterios que Dios cumple en el alma. Esta su maravilla ya pone en alarma un alma delicada: ella nota que el confesor es indeciso en el expresar su parecer y no se alienta, pero aùn más tiene dudas después de la confesión de cuánto tuviera antes de ello, ya que ella siente que el confesor la tranquiliza pero él mismo no está seguro. O bien, cosa que me ha ocurrido, el confesor, no logrando penetrar algunos misterios de un alma, le rechaza la confesión, exhibición cierto temor al acercarse de aquel alma a la rejilla. ¿Cómo puede un alma en tal estado sacar tranquilidad en el confesionario, puesto que ella es tan sensible a cada palabra del sacerdote? A mi parecer en tales momentos de especiales visitas de Dios a un alma, si el sacerdote no la comprende deberìa indicarle a un confesor experto e iluminado, u sacarlo mismas lumbres, de modo que pueda dar al alma eso de que necesita, y no hasta rechazarle la confesión, ya que de este modo lo expone a un gran peligro y más que un alma puede abandonar la calle sobre la que el Dios quiso tenerla de modo particular. ésta es una cosa de gran importancia, ya que yo mismo he hecho de ello la experiencia, es decir que ya empecé a tambalearse, a pesar de estas horas extra donas de Dios. Y aunque el propio Dios me tranquilizara, sin embargo siempre deseé tener el sello de la Iglesia. La segunda cosa es el hecho que el confesor no permita de desvelar sinceramente todo, que demuestras impaciencia. Entonces el alma enmudece y no dice todo y por eso mismo no saca provecho, y tan menos saca provecho, cuando entiende que el confesor empieza a someter a pruebas el alma; y, como no la conoce, en lugar de favorecerle, la trae da. Y este porque ella sabe que el confesor no la conoce, puesto que no le ha permitido de desvelarle completamente, sea por cuánto atañe las gracias, sea por cuánto atañe su miseria. Y por este motivo la prueba no es adaptada. He tenido algunas pruebas, que me han hecho reìr. Expresaré mejor el mismo concepto con estas palabras: ¿es el confesor el médico del alma; por tanto como un médico puede que no conoce la enfermedad prescribir una medicina apropiada? Tampoco a pensarnos; ya que o no tendrá ningùn resultado positivo, o bien la dará demasiado fuerte y agravará la enfermedad y a veces Dios salva de ello puede procurar la muerte, nota porque demasiado fuerte. Hablo por experiencia, puesto que en ciertos casos hasta el Dios mismo me ha retenido. La tercera cosa es ésta: entiende que a veces el confesor eche poca cuenta de las pequeñas cosas. No hay nada pequeño en la vida espiritual. A veces una cosa pequeña en apariencia hace descubrir una cosa de gran importancia, y para el confesor es un haz de luz por el conocimiento de un alma. 
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Muchos matices espirituales se esconden en las pequeñas cosas. No surgirá nunca un edificio magnìfico, si echamos fuera los ladrillos pequeños. Dios de algunos alma exige una gran pureza; por este le manda un más profundo conocimiento de la misma miseria. Iluminada por la luz que viene mejor de lo alto lo que conoce le gusta a Dios, y lo que no gusta. El pecado es segùn el conocimiento y la luz del alma; el mismo también las imperfecciones, aunque ella sepa que lo que concierne estrechamente el sacramento es el pecado... pero estas pequeñas cosas tienen una gran importancia por quien desdobla a la santidad y no puede un confesor tener poca cuenta de éste. La paciencia y la mansedumbre del confesor abren la calle a los más profundos secretos de un alma: el alma casi sin enterarse desvela su abismal profundidad. Y se siente más fuerte y más resistente. Ahora lucha más valientemente; se da principalmente que hacer, ya que sabe que tiene que darse cuenta. Todavìa recordaré una cosa por cuanto el confesor concierne. él tiene que experimentar a veces, tiene que poner a prueba, tiene que ejercer, tiene que conocer si tiene a que hacer con paja, o con del hierro, o con del oro puro. Cada uno de estas tres almas necesita entrenarse de modo particular. El confesor tiene que necesariamente formarse una opinión clara sobre cada uno, de modo que sepa lo que puede soportar en determinados momentos, circunstancias y casos. Por cuánto me concierne, sucesivamente, después de mucha experiencia, cuando nos dados cuenta de no ser comprendida, ya no desvelé mi alma y no me estropeé la tranquilidad. Este pero sólo ocurrió cuando todas este gracias estuvieron bajo el juicio de un sabio, instruido y experto confesor. Ahora sé cómo comportarme en ciertos casos. Y deseo de nuevo decir algunas palabras al alma que quiere desdoblar decididamente a la santidad y reconducir es decir fruto ventaja de la confesión. El antes, total sinceridad y abertura. El más santo y el más ensayo de los confesores no puede infundir a viva fuerza en un alma lo que desea, si el alma es no se cerciora y abierta. Un alma insincera, dique, se expone a grandes peligros en la vida espiritual y el mismo Jesùs no se consagra a una tal alma de modo superior, porque sabe que ella no sacarìa ventajas de estas gracias especiales. La segunda palabra, la humildad. Un alma no saca adecuadas ventajas del sacramento de la confesión, si no es humilde. La soberbia tiene el alma en las tinieblas. Ella no sabe y no quiere penetrar exactamente en la profundidad de su miseria: se disfraza y huye de todo lo que deberìa curarla. La tercera palabra es la obediencia. Un alma desobediente no reconducirá alguna victoria, aunque fuera el propio Jesùs a confesarla directamente. El confesor más experto no puede ser de ninguna ayuda a una tal alma. Un alma desobediente se expone a grandes desdichas y no progresará para nada en la perfección y no si no la arrancara en la vida espiritual. Dios colma de gracia en el modo más abundante las almas pero las almas obedientes. ¡+ Ay! ¡cuánto le son agradecidos himnos que desatascan de un alma que sufre! Todo el cielo queda extasiado de frente a una tal alma, especialmente cuando es probada por Dios. Ella dirige verso de él sus nostálgicos quejidos. Su belleza es grande, porque proviene de Dios. Va por el desierto de la vida herida de amor divino. Ella toca la tierra con un pie solo. + Un alma que ha salido de aquellos tormentos es intensamente humilde. La limpidez de su alma es grande. Ella, sin necesidad de reflejarnos en cierto modo, conoce mejor qué en un dato momento haga falta hacer y qué omitir. Advierte el más pequeño toque de la gracia y es muy fiel a Dios. Ella reconoce Dios de lejos y goza ininterrumpidamente de Dios. Ella en poco tiempo descubre Dios en las almas de los otros, generalmente en cuánto le están alrededor. El alma es purificada por el propio Dios. Dios como puro Espìritu introduce el alma en una vida puramente espiritual. Dios mismo preparó este alma en precedencia y la purificó, es decir la tuvo consigo rendición idónea a una estrecha relación de intimidad. 
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Segùn un modo espiritual ella tiene relaciones de intimidad con el Dios en un descanso amoroso. Le se dirige a sin el empleo de los sentidos. Dios llena el alma con Su luz. Su mente iluminada ve claramente y distingue los grados en esta vida espiritual. Ve cuando se unió a Dios de modo imperfecto, cuando os tomaron parte los sentidos y el espìritu fue unido a los sentidos, aunque ya de manera superior y especial, pero imperfecta. Hay una unión con el Señor superior y más perfecta: es aquel intelectual. Aquì el alma es más arreglada por las ilusiones; su espiritualidad es más profunda y más pura. En una vida, en cuyo hay los sentidos, ellos se ha más se expuestos a las ilusiones. La prudencia sea del alma misma que deberìa ser mayor de los confesores. Hay momentos en los que Dios introduce el alma en un estado puramente espiritual. Los sentidos se apagan y han muerto como. El alma le es unida a Dios en la manera más estrecha: es sumergida en la Divinidad. Su conocimiento es total y perfecta; no detallada, como antes, pero general y completa. Se alegra por éste. Pero ahora quiero todavìa hablar de los momentos de la prueba. En aquellos momentos es necesario que los confesores tengan paciencia con tal alma probada. Pero la más gran paciencia tiene que tenerla el alma con él mismo. O mi Jesùs, Tù sabes aquél que prueba la mìa anima al recuerdo de aquellos sufrimientos. A veces yo son maravillado que los ángeles y los san queden silenciosos mientras un alma soporta parecidos sufrimientos. Sin embargo les nos quieren de modo particular en aquellos momentos. El alma mis ciertas veces ha gritado hacia Dios como un niño cuando la madre los esconde su rostro y no puede reconocerla y grita con cuantas fuerzas tiene. O mi Jesùs, por estas pruebas de amor sea honor y gloria a Ti. ¡Grande e insondable es Tu Misericordia! O Señor, todo lo que has planeado en los respetos de mi alma, es invadido Tu Misericordia. Recuerdo esta cosa: los que viven junto no deberìan añadir sufrimientos externos, ya que en verdad cuando un alma tiene la copa llena hasta el dobladillo, a veces justo la gota que nosotros echamos en su copa será exactamente aquellos de más, que hará desbordar la copa de la amargura. ¿Y quién contesta por aquel alma? Guardémosnos bien del añadir sufrimientos a los otros, ya que este no le gusta al Dios. 
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Si las monjas o bien los superiores supieran o supusieran que cierta alma está atravesando tales pruebas y, a pesar de eso, de su parte las añadieran otros sufrimientos, pecarìan mortalmente y el propio Dios reivindicarìa aquel alma. No hablo aquì de casos que por ellos naturaleza constituyen pecado, pero hablo de una cosa que en otro momento no habrìa pecado. Estamos atentos a no tener aquellas almas sobre la conciencia. Y un grave defecto de la vida religiosa y la vida generalmente, que cuando se ve un alma que está en el sufrimiento, siempre se tiende a aùn más añadir de ello. No hablo de todo, pero hay personas que se comportan asì. Nos permitimos de expresar juicios de cada género y hablamos allá donde no habrìamos tenido que nunca decir lo que hemos dicho. La lengua es un órgano pequeño, pero provoca cosas grandes. La religiosa que no respeta el silencio, no llegará nunca a la santidad, es decir no se pondrá santa. No se ilusione. Si por casualidad ocurre que por su medio habla el Espìritu de Dios, entonces no es lìcito silencio. Pero para poder escuchar la voz de Dios hace falta tener la quietud en el alma y observar el silencio: no un silencio tétrico pero el silencio interior, es decir la concentración en Dios. Se pueden decir muchas cosas y no interrumpas el silencio, y al revés se puede parlar poco y quebrantar continuamente el silencio. ¡Ay! ¡qué condenas irreparables provoca la inobservancia del silencio! Se hacen muchos errores a lo próximo, pero sobre todo a la misma alma. Segùn mi pensamiento y mi experiencia, la regla del silencio deberìa ser al primer sitio. Dios no se consagra a un alma habladora que como un zángano en la colmena zumba mucho, pero no produce miel. Un alma que charla mucho está vacìa en su interior. No tiene ni virtudes fundamentales ni intimidad con Dios. No es el caso de hablar de una vida más profunda, de la suave paz y tranquilidad en la que habita Dios. Un alma que no ha gustado la dulzura de la quietud interior, es un espìritu inquieto, y turba la tranquilidad de los otros. He visto muchas almas en los abismos infernales para no haber observado el silencio. Ellos mismos me lo han dicho, cuando he preguntado ustedes que fue la causa de su ruina. Fueron almas consagradas. ¡O mi Dios, cuál dolor! Sin embargo habrìan podido no sólo ser en paraìso, pero ser hasta santas. O Jesùs, Misericordia, tiembla cuando pienso que debbo darse cuenta de mi lengua. En la lengua hay la vida, pero también la muerte. ¿Y a veces con la lengua matamos, cometemos de los verdaderos homicidios; y todavìa podemos considerar eso una pequeña cosa? Por la verdad no logro comprender tales conciencias. He conocido a una persona, que habiendo sabido de otra cierta cosa que ella se dijo de... se se enfermó gravemente y por consiguiente vertió mucha sangre y muchas lágrimas y luego ocurrió la dolorosa conclusión que fue causada por lo tanto no de la espada, pero de la lengua. O mi Jesùs silencioso, tiene misericordia de nosotros. Soy pasada al tema del silencio, pero no quiero hablar de este, sino de la vida del alma con Dios y de la suya contestada a la gracia. Después de que el alma ha sido purificada y el Dios tiene relaciones de intimidad con ella, ahora con todas las fuerzas desdobla hacia Dios. Pero solo ella no puede nada. Aquì solamente Dios dispone todo; el alma lo sabe; es consciente de ello. Ella todavìa vive en destierro y sabe muy bien que todavìa pueden haber dìas nublados y lluviosos; pero ella se guarda hasta ahora a todo eso con una actitud diferente de aquel obligado. No se ampara en una paz falsa, pero se yergue en la lucha. Ella sabe de ser de una descendencia caballeresca. Ahora se da mejor cuenta de todo. Ella sabe de ser de estirpe real: todo lo que es adulto y san la concierne. + Una serie de gracias que Dios vierte sobre el alma después de aquellas pruebas de fuego. Goza de una estrecha unión con Dios. Tiene muchas visiones sensibles e intelectuales. Siente muchas palabras sobrenaturales y a veces de los órdenes precisos. Pero a pesar de estas gracias, no le basta a mismo. Justo en cuanto Dios la visita con estas gracias, es expuesta a muchos peligros y puede caer fácilmente en la ilusión. Ahora deberìa rogar Dios porque le mandas una guìa espiritual; y no sólo rogar para la guìa, pero hace falta darse que hacer y buscar a un tal caudillo, que conoce las cosas, como el caudillo tiene que conocer las calles, por los que tiene que conducir sus soldados en batalla. Un alma que le es unida a Dios, hace falta prepararla a grandes y encarnizados combates. + Después de esta purificación y estas pruebas, Dios trata con el alma de modo particular, pero el alma no colabora siempre con estas gracias. No porque ella desteja no quiera colaborar, pero porque encuentra asì a grandes dificultades externas e internas, que nos quiere realmente un milagro, porque aquel alma se mantenga sobre aquellas alturas. Ahora necesita necesariamente un director espiritual. Estas dificultades a menudo llenaron mi alma de dudas y a veces también yo fui asustado ya que pensé entre yo: «Después de todo soy una pobre ignorante: muchas cosas no las conozco, y tan menos las cosas espirituales». 
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Pero si las dudas aumentaran, busqué luz cerca de un confesor o cerca de las Superiora. Pero no conseguì lo que deseé. Cuando me abrì a las Superiora, uno de ellas conoció mi alma y la calle por las que el Dios me quiere ondurre. Cuando me conformé a sus indicaciones empecé a progresar rápidamente sobre la calle de la perfección. Desaforadamente pero la cosa no duró a largo. cuando abrì más a fondo mi alma, no consiguió lo que deseé; y a la Superiora aquellas gracias parecieron inverosìmiles, por lo tanto no pude sacar más nula de ella. Me dijo que no fue posible que Dios tuviera relaciones de tal intimidad con una criatura. «Yo tengo miedo por ella, hermana, que se liberan de una ilusión. Se aconsejas con un sacerdote». Pero el confesor no me entendió y dijo: «Es mejor que ella habla de estas cosas con las Superiora». Y asì fui a las Superiora al confesor y del confesor a las Superiora y no encontré paz. Estas gracias divinas empezaron a ser por mì un gran sufrimiento. Le dije a veces directamente al Dios: «Jesùs, yo tengo miedo de Ti. ¿No eres por casualidad una fantasma? ». Jesùs siempre me tranquilizó, pero yo no me fié siempre. La cosa extraña fue que más yo no me fié, y más Jesùs dio demostración de ser él el artìfice de estas cosas. + Cuando nos dados cuenta que no conseguì alguna tranquilidad de las Superiora, decididos de no hablar con ellos más de estas cosas puramente interiores. Por el exterior busqué, de buena religiosa, de hablar de todo con las Superiora; pero por cuánto concierne la necesidad del alma, de ahora en luego sólo hablaré en confesión. Por muchos y muy razonables motivos he entendido que una mujer no es llevada a discernir estos misterios. Me he expuesto a muchos sufrimientos que habrìa podido evitar. Por mucho tiempo he sido creìda envasada por el espìritu malvado y fui mirada con conmiseración. Luego La Superiora llevó a la práctica ciertas tretas cauteladas vosotros en mis comparaciones. Llegó a mis orejas que las monjas me tuvieron de ojo como tal, como endemoniada. Y alrededor todo se oscureció el horizonte. ¿Empecé a evitar aquellas gracias divinas, pero que pudiera hacer? Después de todo no estuvo en mi poder. De repente fui tomada asì por una profunda concentración que, a pesar de mi voluntad, les hundì en Dios y el Dios me retuvo cerca de de Si. En los primeros momentos mi alma siempre es algo asustado, pero luego es llenada de una calma y de una fuerza rara. + Todavìa todo fue que soportar. En efecto cuando las Señor iglesias que pintara aquella imagen, entonces empezaron realmente a hablar de mì y a mirarme como si fuera una histérica u un exaltada y la cosa empezó a propagarse un poco más. Una de las monjas vino de mì, para hablarme en confianza. Y empezó a compadecerme. Me dice: «Siento que ella dicen de que es un exaltada, que tiene visiones. Pobre hermana, se defienda de eso». Fue sincera aquel alma y me dijo sinceramente lo que sintió decir. Pero cosas parecidas tuve que escucharle cada dìa. Qué tormento haya sido por mì, Dios solo lo sabe. Decididos pero de soportar todo en silencio y de no dar explicaciones cuando me fueron dirigidas preguntas. Algunas monjas estuvieron irritadas de mi silencio, especialmente las más curiosas; las otras, más reflexivas, dijeron: «De cierta Sor Faustina dev'essere mucho cerca de Dios, puesto que tiene la fuerza de soportar muchos sufrimientos». Y casi vi delante de mì dos ifie de jueces. Me preocupé de tener el silencio interior y externo. No dije nada que concerniera a mi persona, aunque fuera interrogada directamente por algunas monjas. Mi boca se cerró. Soffril como una paloma sin lamentarme. Algunas monjas pero casi probaron gustar en molestarme de cualquier modo. Le irritó mi paciencia, pero Dios me dio tanto fuerza interior, que soporté todo eso con serenidad. + Me dì cuenta que en aquellos momentos no pude ser ayudada por nadie y empecé a rogar y a preguntarle al Dios a un confesor. 
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Deseé ardientemente que un sacerdote me dijera esta ùnica palabra: «Estás tranquila, estás sobre la buena calle». O bien «Tira todo, porque no viene de Dios». Desaforadamente pero un sacerdote tan decidido, que me dijera aquellas palabras claras en nombre del Dios, no logré a encuentran. Por tanto fui adelante en la incertidumbre. O Jesùs, si es Tu voluntad que yo viva en tal incertidumbre, sea bendecido Tu Nombre. Te ruego, Señor, Tù diriges destejo mi alma y arista conmigo, porque solo soy nada. He aquì, ya he sido juzgada por cada lado: no nos es más nula en mì que sea huido del juicio de las monjas. Pero ya todo en cierto sentido se ha agotado y han empezado a dejarme en paz; mi alma atormentada ha podido cogerse un poco de descanso. Pero he constatado que justo durante aquel apuro el Dios me ha sido cuánto nunca parecido. La tregua pero ha durado pochino. Ha estallado de nuevo una violenta tempestad. Ahora las sospechas de un tiempo, son se vuelto por ellos, a cuánto parecido, certeza y hace falta escuchar de nuevo la misma mùsica de antes. Asì le gusta al Dios. La cosa extraña pero es que también muchos asuntos externos han empezados a ir por transversales. Eso ha provocado muchos entretenéis sufrimientos, notas solamente a Dios. A cada modo he buscado, como he podido, de hacer cada cosa con la intención más pura. Ahora me doy cuenta de ser vigilada como una ladrona en todo sitio: en capilla, cuando desarrollo mi trabajo, en celda. Ahora sé que, además de la presencia de Dios, tengo la continua presencia humana, que me pone a veces francamente en grave incomodidad. Han habido momentos en que he quedado indecisa si desvestirme o menos, para poderme lavar. A propósito, también mi pobre cama ha sido controlada bastantes veces. A veces me ha venido que reìr, cuando son se enterado de que no dejaron tampoco en paz la cama. Una monja me ha dicho ella mismo, que cada tarde me vigiló dentro de la celda, para ver cómo me comporté. Sin embargo los Superiores son siempre los Superiores. Y aunque me hayan humillado personalmente y a veces acolchada de numerosas dudas, sin embargo siempre me han permitido lo que quiso al Dios, aunque no como pregunté, pero en otro modo han adherido a las solicitudes del Dios y me han autorizado a hacer ciertas penitencias y mortificaciones. Un dìa una de las Madres se se irritó contra mì y me humilló tan, que pensé justo no lo habrìa soportado. Me dijo: ¡«Extravagante, histérica, visionaria, vattene de mi habitación, no quiere conocerte! ». Un gragnola de reproches se descargó sobre mi jefe. Cuando llegué en mi celda, caì con la cara a tierra delante del crucifijo y miré a Jesùs; no estuve capaz de tampoco pronunciar una palabra. Y sin embargo escondì el hecho a los otros y simulé que no hubiera sucedido nada entre nosotros. Satanás pero siempre aprovecha estas circunstancias. Empezaron a venirme pensamientos de desaliento: ¡«He aquì la recompensa por tu fidelidad y sinceridad! ¿Val la pena ser sincera, cuándo se ha comprendido a este modo? ». ¡«Jesùs, Jesùs, es agotado! ». Y caì de nuevo a tierra bajo aquel peso; empecé a sudar y cierto miedo empezó a apoderarse de mì. Y pensé: «No tengo a nadie que me dé un apoyo moral». Y padecido oì una voz en el alma: «No temer, Yo estoy contigo» ; y una rara luz iluminó mi mente e incluidos que no tuve que rendirse a aquellas melancolìas y me sentì por fuerza riada y salì de la celda con renovado ánimo para ayudar los padecimientos. Sin embargo empecé a dejarme un poco ir. No hice caso a aquellos inspiraciones interiores; traté de distraerme. En cambio, a pesar del alboroto y las diversiones, vi lo que ocurrió en mi alma. La palabra divina es elocuente y nada puede ahogarla. Empecé a evitar el encuentro del Dios con mi alma, porque no quise ser vìctima de ilusiones. Pero el Dios en cierto cuál modo me sigues con Sus regalos y en verdad he probado a turno sufrimientos y alegrìas. No recuerdo aquì las varias visiones y gracias, que Dios me ha concedido en aquel tiempo, porque las he apuntado en otro lugar; pero recordaré que aquellos mis mùltiples sufrimientos ya nos alcanzaron el colmo y decididos hacerla terminada con estas dudas antes de los votos perpetuos. Durante todo el tiempo de la probación rogué porque fueran concedidos lumbres al sacerdote, al que tuve que desvelar completamente todo mi alma. 
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Y rogué Dios, porque él mismo me ayudara en este y me hiciera la gracia de poder contar las cosas más ocultas que hay entre me y el Dios y de devolverme asì disponible que, cualquier cosa aquel sacerdote decidiera, la habrìa considerado como decidida por el propio Jesùs. No importa cual juicio dará sobre de mì. Yo deseo solamente la verdad y una respuesta precisa a ciertas preguntas mìas. Me he restablecido completamente a Dios y mi alma desea la verdad. Ya no puedo seguir viviendo en la duda, aunque en el alma tenga asì a uno gran certeza que estas cosas provienen de Dios, que darìa mi vida por ellas. Pero por encima de todo esto he puesto la opinión del confesor y he decidido comportarme segùn cuanto él creerá justo indicarme. Veo el determinado momento como lo que decidirá mi comportamiento por toda la vida. Sé que dependerá todo de ello. No tiene importancia si él pronuncerà segùn mis inspiraciones o bien de modo completamente opuesto: ya este no me importa. Yo deseo conocer la verdad y seguirla. O Jesùs, Tù puedes ayudarme. Y ya de aquì he empezado: escondo [sic!] todas las gracias en el alma y aspecto el que el Dios me mandará. Sin ninguna duda en mi corazón, he rogado al Dios, porque él se digna de ayudarme en estos momentos y cierto ánimo ha entrado en mi alma. Debbo echa el ancla recordar que hay algunos confesores que ayudan el alma y soy, por cuánto eso puede aparecer, de los verdaderos padres espirituales, pero hasta a un alguno apunto: hasta que todo queda bien; pero cuando un alma se encuentra en más graves dificultades, entonces son indecisos y no pueden, o bien no quieren entender aquel alma; tratan de liberarle lo más pronto posible de ello. Sin embargo si el alma es humilde, incluso tiene siempre de ello alguna pequeña ventaja. A veces el propio Dios manda un rayo de luz en la profundidad del alma, por su humildad y confianza. A veces el confesor dice cosas que no quiso para nada decir y él destejo no se da cuenta. El alma realmente cree que éstas son palabras del Dios mismo, aunque tengamos que creer que cada palabra en confesional proviene de Dios pero lo que he recordado sobre, es algo que viene justo directamente de Dios. Y el alma siente que el sacerdote no depende de él mismo: dice cosas que no querrìa decir. He aquì, de este modo Dios recompensa la fe. Lo he experimentado bastantes veces sobre mì mismo. Cierto sacerdote muy instruido y grandemente estimado me ha ocurrido a veces de ir a confesarme de él siempre fue severo me obstaculizo a en estas cosas, pero una vez me dijo: «Sepa, hermana, que si Dios quiere que ella haga este, no necesita opporvisi. Dios a veces quieres ser alabado de este modo. Gallinero tranquilo. Dios, como ha empezado, asì, acabará. Pero le digo, fidelidad a Dios y a humildad y ancla una vez humildad. Recuerdos lo que le he dicho hoy». Me alegré pensando que quizás aquel sacerdote me entendió. Pero las circunstancias fueron tales, que ya no tuve ocasión de confesarme de él. + Una vez me llamó una de las Madre ancianas y fueron rayos y saetas a ciel sereno, sin que me diera cuenta de qué se tratara. Pero poco después de entendì que se trató de qué que no dependió para nada de mì. Me dijo: «Usted, hermana, se quita bien de la cabeza que Jesùs trata tan familiarmente con ella, con una persona tan pobre y asì imperfecta. Jesùs sólo tiene relaciones de confianza con almas santas, recuérdalo [sic!] bien». Reconocì que tuvo plenamente razón diciendo que soy pobre, pero confìo en la Misericordia divina. 
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Cuando me encontré con el Dios, me humillé delante de él y dije: «Jesùs, a cuánto se dice, Tù no llevas con personas pobres». Me contestó: «Estás tranquila, Mi hija; justo a través de una parecida miseria quiero enseñar la potencia de Mi Misericordia». Incluidos que la Madre quiso solamente humillarme. + O mi Jesùs, me ha sometido a muchas pruebas en esta mi breve vida. Muchas cosas las he entendido, algunos de los que me dejan ahora maravillada. ¡Ay! cuánto es encomendarse bien en todo a Dios y permitirle a Dios de actuar plenamente en nuestra alma. Durante la tercera probación el Dios me hizo entender que tuve que ofrecerme a él, de modo que pudiera hacermì de lo que le gustó. Debbo siempre estar delante de él como vìctima. En un primer momento me asusté sintiéndome infinitamente pobre y yo mismo bien conociendo. Le contestó una vez más al Dios: ¿«Soy la miseria personificada; como puedo ser una vìctima? ». «Hoy este no lo comprendes. Mañana te lo haré comprender durante la adoración». El corazón me tembló y el alma. Estas palabras se imprimieron intensamente en el alma. La palabra divina está viva. Cuando llegué a la adoración, sentì en el alma que entré en el templo del Dios viviente, cuyo Majestad es grande e insondable. Y el Dios me hizo conocer lo que también son los más puros espìritus frente a él. Aunque al exterior no viera nada, la presencia de Dios me traspasó aparte de parte. En aquel entonces mi mente fue iluminada de manera rara. Delante de los ojos de mi alma pasó una visión como aquel de Jesùs en el huerto de los Aceitunos. Al principio los sufrimientos fìsicos y todas las circunstancias que le aumentan; los sufrimientos morales en toda su extensión y aquellos de cuyo nadie nunca nada sabrá. En esta visión entra todo: sospechas injustas, pérdida del justo buen nombre. He descrito esta cosa de modo muy breve pero el conocimiento que tuve fue tan claro de ello que lo que sucesivamente soporté no fue para nada diferente de lo que conocì en aquel entonces. mi nombre tiene que ser: «vìctima». Cuando la visión acabó un sudor frìo me bajó de la frente. Jesùs me hizo conocer que, aunque no hubiera dado mi consentimiento por todo eso, habrìa podido salvarme asimismo y no habrìa disminuido las gracias que me concedió y que habrìa seguido quedando conmigo en las mismas relaciones de intimidad; en fin que, aunque no hubiera permitido a aquel sacrificio, la generosidad de Dios no serìa disminuida por ésta. Y el Dios me hizo entender que todo el misterio dependió de mì, de mi consentimiento voluntario a tal sacrificio con llena conciencia de mi mente. En este acto voluntario y consciente hay toda su potencia y su valor frente a Su Majestad. Aunque no me ocurriera nada de aquel a que me he ofrecido, delante del Dios es como si todo ya hubiera ocurrido. En aquel entonces incluidos que entré en unión con el Majestad incomprensible. 
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Sentì que Dios esperó a uno mi palabra, mi consentimiento. De repente mi espìritu le hundió en Dios y dije: «Mì haces de lo que te gusta: me someto a Tu voluntad. De hoy Tu santa voluntad es mi comida. Con la ayuda de Tu gracia, seré fiel a Tus solicitudes. Mì haces de lo que te gusta. Te evito, Señor, arista conmigo en cada momento de mi vida». A la improvisación, después de que dì el consentimiento a aquel sacrificio con la voluntad y con el corazón, la presencia de Dios me penetró aparte en mì de parte. Mi alma le fue sumergida en Dios e inundada por una felicidad tan grande, que no logro a tampoco describirla parcialmente. Sentì que Su Majestad me derritió consigo de modo admirable. Vi la gran complacencia de Dios vierto de mì y a mi vez mi espìritu se hundieron en él. Consciente de esta unión con Dios, apetezco de ser querida de modo particular y a mi vez quiero con todas las fuerzas de mi alma. Un gran misterio ha ocurrido durante aquella adoración: un misterio entre yo y el Dios; y me pareció de deber morir de amor mientras me miró. He hablado a largo con el Dios, pero sin tampoco una palabra. Y el Dios me dijo: «Eres la delicia de Mi Corazón. De hoy cada más pequeña acción encuentra complacencia delante de Mis ojos, cualquier cosa harás». En aquel entonces me sentì consagrada. La envoltura del cuerpo es el mismo pero el alma y otra: en ella vive Dios con toda Su predilección; no un sentimiento pero una consciente realidad, que nada puede ofuscarme. Un gran misterio se ha entrelazado entre me y Dios. En mi alma han quedado el ánimo y la fuerza. Cuando he salido de la adoración, he mirado a los ojos con serenidad a todo lo que primero me dio mucha miedo. Cuando salì en el pasillo, me tocó enseguida un gran sufrimiento y humillación de parte de cierta persona. Lo acepté con resignación a la voluntad del cielo y me arrimé intensamente al Sacr.mo Corazón de Jesùs, el Dios, demostrando de estar lista al por que me ofrecì. El sufrimiento casi brotó de bajo tierra; la misma Madre Margherita maravilló. A las otras pasan lisas muchas cosas, y en verdad no merece la pena rellenó caso; pero a mì no salva a uno: cada palabra es analizada, cada paso controlado. Una monja me dijo: «Se preparas, hermana, a aceptar una pequeña cruz que lo espera de parte de la Madre Superiora. ¡Cuánto me siente por ella! ». Y yo en mi ìntimo estoy contenta con este y os soy preparada ya por bastante tiempo. Cuando vio mi ánimo, quedó se asombrada por éste. Ahora veo que solo el alma puede bien poco, pero con Dios puede todo. ¡He aquì lo que puede la gracia de Dios! Son poco las almas siempre atentas a las inspiraciones de Dios, pero todavìa menos son las que ejecutan fielmente las inspiraciones divinas. Un alma fiel a Dios pero no puede tomar solo decisiones sobre sus inspiraciones: tiene que someterla al control de un sacerdote muy culto y sabio y, hasta que no tiene la certeza, tiene que mantener una actitud de incredulidad. No dé de misma iniciativa su confianza a estas inspiraciones y a todas las gracias superiores, ya que puede exponerse a muchos daños. Aunque el alma distinga enseguida las falsas inspiraciones de las que provienen de Dios, sin embargo sea prudente porque hay muchas cosas dudosas. Dios está contento y se alegra cuando el alma no presta fe a él Mismo, por él Mismo: porque lo quiere, es prudente e interroga, y pide ayuda para verificar que quien obra en ella es realmente Dios. Y después de haber tenido de ello la confirmación por un confesor iluminado, gallinero tranquilo; se meta en las manos de Dios segùn Sus indicaciones, es decir segùn las indicaciones del confesor. El amor puro es capaz de grandes empresas y no lo destruyen ni las dificultades ni las adversidades. Como el amor es fuerte en las grandes dificultades, asì es perseverante en la gris, aburrida vida cotidiana. 
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Ella sabe que, para gustarle a Dios, una cosa es necesaria: manera con gran amor las cosas más pequeñas. Amor y siempre amor. El amor puro no equivoca; ello tiene singularmente mucha luz y no hace nada que no tenga que gustarle a Dios. Y atento en prever lo que es más querido a Dios y no hay nada que lo igualas; es feliz cuando puede destruirse y arder como un sacrificio puro. Cuanto más da de si, tan más es feliz. Además ninguna mejor de él logra advertir los peligros desde hace mucho tiempo lejanos; tiene el olfato para sacar la máscara y sabe con quien trata. + Mis tormentos ya llegan al final. El Dios me da la ayuda prometida. Lo veo en dos sacerdotes, es decir en Padre Andrasz y en Don Sopocko. En el curso de los ejercicios espirituales antes de los votos perpetuos, por la primera vez fui tranquilizada completamente y sucesivamente fui conducida en la misma dirección por Don Sopocko. Asì se realizó la promesa del Dios. Después de que fui tranquilizada e instruida sobre el modo de proceder sobre las calles de Dios, mi espìritu se alegró en el Dios y me pareció no de caminar, pero de correr. Las alas me fueron desatadas por el vuelo y empecé a voltear hacia el ardor del sol y no volveré en bajo hasta cuando descanse en Quien, en el que se es ahogada mi alma por la eternidad. Y me entregué completamente al influjo de la gracia. ¡Grandiosos son las bajas divinas a mi alma! De mi parte no me aparto, ni me niego, pero me hundo en él, como en el ùnico mi Tesoro. Soy una cosa sola con el Dios: en cierto modo desaparece el abismo que hay entre nos, el Creador y la criatura. Por algunos dìas mi alma ha estado casi continuamente en éxtasis: la presencia de Dios no me ha abandonado tampoco por un instante, y mi alma ha perseverado en una continua amorosa unión con el Dios. Eso sin embargo no me ha impedido de adempire mis deberes. Sentì que fui transformada en amor; ardì todo, pero sin reconducir daños. Me hundì continuamente en Dios. Dios me atrajo a Si con tal fuerza y potencia que en ciertos momentos no me dì tampoco cuenta de estar sobre la tierra. Por lo tanto tiempo obstaculicé la gracia de Dios y tuve miedo de ello. Ahora Dios Mismo por Padre Andrasz sacó cada dificultad. Mi espìritu fue dirigido hacia el sol y brotó a sus rayos por él Mismo. No entendió ya [aquì la frase es interrumpida y no ha sido completada]. + A pesar de Dios me atrajera a Si con tal vehemencia que no estuve a menudo capaz de oponerme a Su gracia, desperdicié muchas gracias de Dios porque siempre tuve miedo de las ilusiones. Cuando a la improvisación le fui sumergida en él, en aquellos momentos Jesùs me llenó de Su paz de manera que, sucesivamente, aunque hubiera querido alarmarme, no habrìa podido. De repente sentì en mi ìntimo estas palabras: «Porque tù seas tranquilo, que soy Yo el autor de todas las requeridas raleas a ti, te daré una tranquilidad tan profunda que, si también quisiera inquietarte y alarmarte, hoy eso no estará en tu poder, pero el amor inundará tu alma hasta hacer olvidarte tù mismo». Sucesivamente Jesùs me dio a otro sacerdote, al que me mandó desvelar mi alma. En un primer momento lo hice con cierta indecisión; pero una severa llamada de parte de Jesùs procuró una profunda humildad a mi alma. Bajo su dirección mi alma progresó rápidamente en el amor de Dios y mucho de las solicitudes del Dios fueron ejecutados en concreto. A veces su ánimo y su profunda humildad me han hecho reflejar. ¡Ay! ¡quant'è pobre mi alma que ha disipado muchas gracias! Huì de Dios y a él me siguió con Sus gracias. En la mayorìa de los casos las gracias de Dios me fueron prodigadas, cuando menos me lo esperé. Del momento en que el Dios me ha dado a un director espiritual, soy más fiel a la gracia por mérito del mismo director y su vigilancia sobre mi alma. He conocido realmente lo que es una dirección espiritual y como Jesùs la considera: por cada mìnima falta Jesùs me reprochó y me hizo presente que las cuestiones, que yo le sometì al confesor, él Mismo las juzgó. «Y cada falta contra él me golpea directamente». Cuando mi alma bajo su dirección empezó a gustar intensamente la concentración y la paz, oyeron a menudo en el alma estas palabras, a veces repetidas varias veces en seguida: ¡«Fortificados por la lucha! ». + Jesùs me hace a menudo conocer lo que no le gusta en mi alma y a veces me ha regañado por cosas que parecieron minucias, pero que en realidad tuvieron una gran importancia. él me ha puesto en guardia y como un Maestro me ha ejercido. Por muchos años me ha educado él Mismo, hasta el momento en cuyo me ha dado a un director espiritual. 
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En precedencia fue él que me hizo conocer lo que no entendì y ahora me manda preguntar todo al confesor y a menudo me dice asì: «Y Yo te contestaré por su boca; estás tranquila». No me ha ocurrido todavìa de recibir una respuesta en contraste con lo que el Dios me preguntó y que yo hice presente a mi director espiritual. Más bien a veces, pero no a menudo, me ha ocurrido que Jesùs me ha encomendado determináis cosas de cuyo nadie podrìa ser sido a lo corriente, pero, cuando me he acercado a la rejilla, el confesor también me las ha encomendado él. + Cuando el alma ha conseguido por largo tiempo mucha luz y muchas inspiraciones y después de que los confesores le han asegurado sea la tranquilidad sea la procedencia de las inspiraciones, si su amor es grande, en tal caso Jesùs le hace conocer que es tiempo que lleve a la práctica lo que ha recibido. El alma viene a conocer que la Señor cuenta sobre de ella y este conocimiento le da fuerza. Ella sabe que para quedar fiel deberá exponerse a veces a varias dificultades; pero ella le confìa en Dios y, gracias a tal confianza, llega allá donde Dios la llama. Las dificultades no la asustan; soy como por ella el pan cotidiano; no la asustan para nada, ni lo atemorizan, como los golpes de cañón no asustan al caballero que está continuamente sobre los campos de batalla. Ella es bien lejos del asustarse, pero queda en escucha para entender de qué parte el enemigo atacará. Para reconducir la victoria no hace nada a la ciega, pero indaga, refleja intensamente y, no contando sobre de si, ruega fervorosamente y saca consejos de caballeros expertos y sabios, y comportando asì, casi siempre vence. Hay ataques en los que el alma no tiene el tiempo ni para reflejar, ni para preguntar consejos, ni por nient'altro. En aquellos casos hace falta combatir por la vida o para la muerte. A veces es ampararse bien en la herida del Corazón de Jesùs, no contestando tampoco una palabra: por aquel acto mismo el enemigo ya es derrotado. A tiempo de paz el alma se somete como a esfuerzos hace a tiempo de batalla. Tiene que entrenarse y muy; de otra manera tampoco hablar de ello de victoria. el tiempo de paz lo considero como el tiempo de preparación a la victoria. Tiene que vigilar continuamente. ¡Vigilancia y una vez más vigilancia! El alma que refleja consigue mucha luz. Un alma disipada se mete solo en peligro de caer y no se asombra si luego cayera. O Espìritu Divino, guìa del alma: sabio es el que Tù transformas. Pero para que el Espìritu Divino pueda actuar en un alma, hace falta silencio y concentración. El ruego. Con el ruego el alma se prepara a afrontar cualquiera batalla. En cualquiera condición se encuentra un alma, tiene que rogar. Tiene que rogar el alma pura y bonita, ya que de otra manera perderìa su belleza. Tiene que rogar el alma que desdobla a la pureza, no os llegará de otro modo. Tiene que rogar el alma que se ha convertido apenas, de otra manera caerìa de nuevo. Tiene que rogar el alma pecadora, inmersa en los pecados, para poder resurgir. Y no hay alma, que no tenga el deber de rogar, ya que cada gracia llega ramite el ruego. Recuerdo que la luz la he recibido en máxima parte durante la adoración de media hora, que hice cada dìa durante todo el Cuaresma, estando extensión en forma de cruz delante del SS.mo Sacramento. En aquel tiempo conocì más a fondo yo mismo y Dios, aunque para hacer aquel ruego encontré muchos obstáculos, a pesar de que tuviera el permiso de los superiores. El alma tiene que saber que, para rogar y perseverar en el ruego, tiene que armarse de paciencia y superar atrevidamente las dificultades exteriores e interiores. Las dificultades interiores: el desaliento, la aridez, la indolencia, las tentaciones. Aquellos exteriores: el respeto humano y la necesidad de respetar los momentos destinados al ruego. Yo mismo he experimentado que, si no dijera los ruegos en el tiempo establecido, después no le dije más, porque los deberes me lo impidieron; y aunque le dije, eso ocurrió con gran fatiga, porque el pensamiento fue a los deberes que cumplir. También me ha ocurrido esta dificultad: si el alma recitó bien los ruegos y salió de ello con una profundidad concentración interior, los otros la contrastaron para tal concentración; por tanto nos quiere paciencia para perseverar en el ruego. Más de una vez me ha ocurrido una cosa de este género: cuando mi alma estuvo más profundamente absorta en Dios y recondujo mayor provecho del ruego y la presencia de Dios la acompañó durante el dìa y sobre el trabajo demostró más concentración, más exactitud y más empeño, ha tenido justo entonces el mayor nùmero de reproches con la acusación de ser negligente e indiferente a todo y a este porque las almas menos recogidas quieren que también las otras sean como ellos, porque constituyen por ellos un reproche continuo.
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 + Un alma noble y delicada también puede ser el más simple, pero de sentimientos delicados; una tal alma trata de ver Dios en cada cosa. Encuéntralo en todo sitio, logra también encontrar Dios en las cosas más insignificantes. Todo por ella tiene un sentido. Aprecia grandemente todo. Dios da las gracias por cada cosa. De cada cosa saca provecho y le dirige a Dios cada alabanza. Le confìa en él y no se impresiona cuando el tiempo de la prueba viene. Ella sabe que Dios siempre es el mejor de los padres y tiene en cuenta poca las consideraciones humanas. Sigue fielmente también el más pequeño soplo del Espìritu Santo; se alegra para este Huésped espiritual y se agarra como a a un crìo a la madre. Dónde las otras almas se paran y se asustan, ella va adelante sin miedo y sin dificultad. Cuando el Dios mismo quiere estar junto a un alma y conducirla, aleja de ella todo lo que hay al exterior. Cuando me enfermé y fui trasladada a enfermerìa, tuve muchas penas por este motivo. Les estuvimos en dos hospitalizadas en enfermerìa. De Sor N. fueron en visita a las monjas; de mì no se asomó a nadie. Por la verdad la enfermerìa es un sola, pero cada uno tiene la misma celda. Las noches invernales fueron largas. Sor N. tuvo la luz y la cofia por la radio y mì por falta de la luz no pude preparar tampoco la meditación. Después de que fueron pasadas asì alrededor de al dos semanas, una tarde me quejé con el Dios: «Tengo muchas penas y no puedo preparar tampoco la meditación, puesto que no tengo la luz». Y el Dios me dijo que habrìa venido él cada tarde y me habrìa dado los puntos por la meditación del dìa siguiente. Los puntos siempre se refirieron a Su dolorosa Pasión. Me dijo: «Medita Mi Pasión delante de Pilatos». Y asì, pica por punto, por una entera semana medité Su dolorosa Pasión. De aquel momento una gran alegrìa entró en mi alma y no deseé más ni visitas ni luz; Jesùs me bastó por cada cosa. Por la verdad el interés de las Superiora para las enfermas fue notable; sin embargo el Dios dispuso de modo tal que me sentì abandonada. él, el mejor de los Maestros, para poder actuar directamente sobre un alma aleja de ella todo lo que es creado. Más de una vez fui blanco de asì numerosas vejaciones y sufrimientos que el mismo Madre M. me dijo: «Sobre su calle, hermana, los sufrimientos brotan directamente de bajo tierra». Todavìa me dijo: «Yo me fijo en ella, hermana, como si fuera crucificada, pero he notado que de alguna manera el Señor Jesùs entra allì en éste. Hermana, sea fiel al Dios». + Deseo apuntar un sueño que hice sobre Santa a Teresa del Niño Jesùs. Todavìa fui novicia y tuve ciertas dificultades, que no me logró de solucionar.
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 Fueron dificultades interiores unidas con dificultades externas. Hice bastantes novenas a varios san, pero la situación se puso cada vez más pesada. Mis sufrimientos por esta razón fueron tan grandes, que no supe más como seguir viviendo, pero de repente me vino la idea de rogar Santa Teresa del Niño Jesùs. Empecé la novena a este santa, ya que antes de entrar en congregación tuve mucha devoción por ella. Ahora lo tuve algo descuidado, pero encontrándome en esta necesidad, de nuevo empecé a rogarla con gran fervor. El quinto dìa de la novena sueño con Santa Teresa, pero como si todavìa hubiera estado sobre la tierra. Me escondió la conciencia que fue santa y empezó a decirme palabras de consuelo; que no me entristeciera a motivo de aquella cuestión, pero tuviera más confianza en Dios. Me dijo: «También yo he sufrido mucho». Pero yo no estuve muy convencido que ella hubiera sufrido mucho y le dije: «A mì parece que tù no sufras para nada». Pero Santa Teresa contestó asegurándome que sufrió mucho y me dijo: «Sepa, hermana, que dentro de tres dìas ella solucionará su cuestión en el modo mejor». Puesto que yo no fui muy propensa a creerle, todo de repente se hizo conocer como santa. Entonces la alegrìa inundó mi alma y le dije: ¿«Tù eres santo? ». Y ella me contestó: «éL, es santa y tienes confianza que aquella cuestión la solucionarás dentro de tres dìas». Y yo le dije: ¿«Santo Teresina, dìgame, iré a paraìso? ». Me contestó: «Hermana, ella irá a paraìso». ¿«Y seré santa? ». Me contestó: «Serás santa». ¿«Pero, Teresina, será santa como tù, sobre los altares? ». Y ella me contestó: «Sì, serás santa como yo, pero tienes que tener mucha confianza en Jesùs». Y luego las pregunté si mìo padre y mi madre irán a paraìso, si [frase completada]. Me contestó: «Irán allì». Y todavìa pregunté: ¿«E irán mis hermanas y mis hermanos a paraìso? ». Me contestó que tuve que rogar mucho por ellos y no me dio una respuesta precisa. Incluidos que necesitaron muchos ruegos. éste es un sueño y como dice un refrán polaco «Sen mara, a Bég wiara el sueño es una quimera, mientras que Dios es certeza». En cambio, como me dijo, el tercer dìa solucioné aquella difìcil cuestión con gran facilidad. Por cuánto atañe aquella cuestión, se realizó como todo a la carta me dijo. éste es un sueño, pero ha tenido un sentido suyo. + Me encontré, una vez, en cocina con suor N. y este se adió un poco contra mì y por penitencia me mandó estar sesión sobre una mesa, mientras sólo ella siguió dándose mucho que hacer; ordenó y frotó y yo estuve sesión de ello sobre la mesa. Las otras monjas, que fueron y vinieron, se asombraron en verme sesión a aquel modo. Cada uno dijo la suya. Uno dijo que fui una holgazana; otra, que fui extraña. A aquel tiempo fui postulante. Otras dijeron: ¿«Vaya monja será nunca costei? ». Yo pero no pude bajar de la mesa, porque aquella monja me impuso, bajo obediencia, de restar sentado hasta que no me hubiera dicho de bajar. Dios solo sabe cuanto actos de mortificación hice en aquella ocasión. Creì prender fuego por la vergüenza. A veces asì Dios Mismo permitió luego por mi formación interior pero el Dios me recompensó por aquella humillación con una gran alegrìa. Durante la bendición lo vi bajo un aspecto de gran belleza. Jesùs me miró amablemente y dijo: «Mi hija, no tengas miedo de los sufrimientos. Yo estoy contigo». Una noche fui de turno y sufrì muy interiormente por el hecho de deber para pintar aquella imagen y no supe justo que decisión tomar, puesto que fue un continuo quererme hacer creer que se trató de una ilusión, mientras un sacerdote dijo que quizás Dios quiso ser adorado a través de aquella imagen; por lo tanto hizo falta darse que hacer para pintarla. Pero mi alma estuvo muy cansada. Cuando entré en el cappellina, acerqué el jefe al tabernáculo, y llamé dije: «Ves, Jesùs, cuantas dificultades tengo en deber pintar aquella imagen». Y oì una voz del tabernáculo: «Mi hija, tus sufrimientos no durarán a largo». 
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Un dìa vi dos calles: una calle ancha rociada de arena y de flores, llena de alegrìa, de mùsica y de varios pasatiempos. La gente fue por aquella calle bailando y divirtiéndose. Llegan al final, pero no se percatan que es acabada. Al fin de aquella calle hubo uno espantoso precipicio, es decir el abismo infernal. Aquellas almas le cayeron a la ciega en aquel remolino; a medida que llegaron, precipitaron dentro. Y nosotros n fue asì uno gran nùmero, que fue imposible contarle. Y vi otra calle, o mejor una senda, ya que fue apretado y rociado de espinas y de piedras y la gente que fue por aquella calle tuvo las lágrimas a los ojos y estuvo llena de dolores. Algunos cayeron sobre las piedras, pero se levantaron enseguida y continuaron. Y al final de la calle fue allì uno estupendo jardìn lleno de cada felicidad y todas aquellos almas entraron. Enseguida, desde el primer momento, olvidaron sus dolores. Cuando hubo la adoración en Consultas de la Familia de Maria, por la tarde con una de nuestras Monjas fui a aquella adoración. Enseguida, en cuanto entré en la capilla, la presencia de Dios se apoderó mi alma. Rogué asì, como en ciertos momentos, sin decir una palabra. De repente vi al Dios que me dijo: «Sabes que, si descuidas de pintar aquella imagen y toda la obra de la Misericordia, en el dìa del juicio contestarás de un gran nùmero de almas». Después de estas palabras del Dios, cierta aprensión entró en mi alma y también temor. No logré tranquilizarme solo. Aquellas palabras me repicaron en las orejas. «Usted, en el dìa del juicio universal tendré que contestar no sólo de mì mismo, pero también de otras almas». Estas palabras me fueron penetradas intensamente en el corazón. Cuando volvì a casa le entré en el pequeño Jesùs, caì con la cara a tierra delante del SS.mo Sacramento y le dije al Dios: «Haré todo lo que está en mi poder, pero te ruego, Tù siempre quedas conmigo y me das la fuerza de hacer Tu santa voluntad, ya que Tù puedes solo todo y yo nada». + De algùn tiempo me ocurre de sentir en el alma cuando alguien ruega por mì; lo siento enseguida y a su vez cuando algunos alma me pregunta ruegos, aunque no no me lo diga, yo lo siento asimismo en el alma. Lo siento de este modo: advierto una inquietud, como si alguien me llamara; luego cuando ruego readquisición la paz. + Una vez tuve un gran deseo de acercarme al S. Comunión, pero tuve ciertamente una duda y no me acerqué. Por este motivo sufrì terriblemente. Me pareció que el corazón se partiera del dolor. Cuando me dediqué a mis empeños con el corazón lleno de amargura, Jesùs apareció de repente junto a mì y me dijo: «Mi hija, no omitas el S. Comunión, si no cuando eres bien consciente de haber caìdo gravemente. Al infuori de eso no te retengas ninguna duda del unirte a Mì en Mi misterio de amor. Tus pequeños defectos desaparecerán en Mi amor, como una pajuela echada en un gran incendio. Sabes este, que me entristeces mucho cuando hombrecitos de recibirme en el S. Comutuone». + La tarde, cuando entré en el pequeño cappellina oì en el alma estas palabras: «Mi hija, medita sobre estas palabras. "y en poder de la angustia, rogó más detenidamente"» (cfr. Lx 22,44). Cuando empecé a reflejar más a fondo, mucha luz penetró en mi alma. Incluidos de cuanta perseverancia en el ruego necesitamos y que de tal pesado ruego depende a veces nuestra salvación. + Cuando le fui a Kiekrz a reemplazar por poco tiempo a una hermana de hábito, un tarde atravesé el huerto y me paré en la ribera del lago y quedé a largo absorta pensando en este elemento de la naturaleza. De repente vi cerca de de mì Jesùs, que me dijo amablemente: «He creado todo esto por ti, Mi novia, y sabes que todas las bellezas son nada en comparación a lo que te he preparado en la eternidad». Mi alma fue inundada por una alegrìa tan grande, que quedé allá hasta por la tarde y me pareció de sernos sólo quedado un breve momento. Aquel dìa lo tuve libre y destinado a la retirada espiritual de un dìa, por tanto tuve llena libertad de dedicarme al ruego. ¡Ay! cuánto es infinitamente bueno Dios; nos sigue con Su bondad. En la mayorìa de los casos me ocurre que el Dios me concede las gracias más grandes, justo cuando no yo no me las espero para nada. 
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